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“Aquellos que no pueden recordar el pasado están condenados a repetirlo”

—George Santayana (La vida de la
razón, Volumen 2: Razón y Sociedad)



“De la mejor manera que pueda… describiré con brevedad y claridad la posición de los actuales falsos maestros… No tengo la práctica en la escritura ni soy entrenado en la retórica, pero mi amor por vosotros y los suyos me alienta a compartir mi testimonio acerca de estas enseñanzas que han estado ocultas hasta el presente, pero que ahora, por al gracia de Dios, salen a la luz”.

—Ireno. Misionero, plantador de iglesias
en el Sur de Francia, Obispo de Lyons, 130-200
d. C. en Contra las Herejías, Prefacio 2-3
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ENTENDIENDO LA NUEVA ERA

LA BEATLEMANÍA

SURGIÓ EN LIVERPOOL, INGLATERRA, DURANTE LOS CIN cuenta. Uno de mis primeros amigos en la secundaria de Quarry Bank se llamaba John. Por seis años compartimos la misma clase de humor, escribimos el mismo tipo de poesía sin sentido, hacíamos muchísimas payasadas, y tocábamos música juntos. Información banal, supongo —excepto que el apellido de mi amigo era Lennon—.

Llegué a América dos meses antes que los Beatles, pero su llegada produjo más revuelo que la mía. Para mis ojos europeos, Estados Unidos en 1964 era un país cristiano muy religioso. La gente utilizaba las iglesias en lugar de usar los bares como puntos de referencia cuando daban direcciones. La oración pública y el uso del nombre de Dios eran cosas comunes. Pero durante los sesentas y a principios de los setenta, a medida que mi amigo John escribía y cantaba acerca del LSD, el hinduismo, y el amor global en éxitos inolvidables tales como “Lucy en el Cielo con Diamantes”, fui testigo, de primera mano, de toda una variedad de movimientos de liberación: de los negros, de las drogas, del sexo, de las mujeres y de la religión.

De acuerdo con muchos que viajan, el sur de Francia es el lugar más hermoso sobre la faz de la tierra. Durante los setenta y los ochenta viví, enseñé y crie a una familia en el sur de Francia. Pero todo tiene un lado oscuro. La Francia urbana, humanista y secular no era el más fácil de los lugares para el testimonio cristiano. Pronto entendimos que era indecoroso mencionar la fe de uno en la buena sociedad. En 1988 el jugador americano de tenis Michael Chang, entonces de diecisiete años, ganó el Roland Garros, el campeonato Francés de cancha pavimentada. Al momento de hacer su alocución pública, y en una transmisión en directo en televisión nacional, Michael le agradeció a su entrenador, a sus padres, y sobre todo “al Señor Jesucristo, sin quien”, dijo él, “no soy nada”. Los diecisiete mil aficionados abuchearon y silbaron. Las noticias oficiales de televisión de la noche destacaron el corto testimonio de Chang colocándole, de manera burlona, un trasfondo musical, un trozo del “Coro del Aleluya” de Handel.

En los ochenta, en Europa, las cuatro leyes espirituales del humanismo ateo se desintegraron: el existencialismo, el Freudianismo, el evolucionismo y el Marxismo. En su lugar se encuentra un enorme vacío espiritual.

Cuando mi familia y yo regresamos a los Estados Unidos en 1991 descubrimos que era un país casi igual de religioso, ¡pero muchísimo menos cristiano! A partir de las semillas de los movimientos de liberación de los sesenta había brotado una nueva religión, que se llama a sí misma la “Nueva Era”. Un fundamentalista trastornado le disparó a John Lennon, pero el submarino amarillo está emergiendo y saliendo a la superficie a través de las aguas turbias de la moralidad cambiante, calentadas por la luz del ser interior. Sería un error monumental pensar que la Nueva Era es solo otra moda pasajera del exotismo espiritual de la costa oeste de California. No va a desvanecerse. Sin duda que será la espiritualidad que llenará el vacío de la Europa sin Dios, y quizá de todo el mundo. Pues aunque Estados Unidos aún ejerce el papel dominante del liderazgo internacional, su liderazgo moral cristiano virtualmente ha desaparecido, siendo desplazado por un liderazgo que es inmoral y anticristiano. Los americanos, tan entusiastas en el descubrimiento de sus raíces, se han separado, sin embargo, de sus raíces cristianas. El fruto resultante está marchito y podrido. Estados Unidos es aún el número uno, pero desdichadamente es el número uno en homosexualidad, feminismo, divorcio, la destrucción de los valores familiares, aborto, corrección política y la espiritualidad humanista ocultista de la religión de la Nueva Era. Con un liderazgo como este, es muy probable que la Nueva Era llegue a ser la religión global dominante del siglo veintiuno. Parecería ahora que mi amigo John era un profeta de la Nueva Era. La canción éxito “Imagina” lo dice todo. En ella Lennon nos pide que imaginemos:

Que no hay cielo…

Que no hay infierno…

Que no hay países…

No hay posesiones…

No hay codicia…

No hay hambre…

No hay religión.1

En esta nueva Era de Acuario, donde no hay ni bien ni mal, la liberación última de la humanidad finalmente se llevará a cabo —la liberación de la ética, de la culpa, de las normas sexuales, y de Dios—. Solamente a una opción religiosa no se le permitirá vivir su vida en paz, a saber, el cristianismo bíblico.

Los cristianos también deben comenzar a imaginar —imaginar de manera realista cómo sería este mundo sin el efecto preservador de una iglesia cristiana fuerte—. Basados en la experiencia pasada de la iglesia con el gnosticismo, los cristianos pueden hacer un balance de la amenaza planteada por la Nueva Era. Estar prevenidos es estar preparados de antemano.

¿CÓMO SE CAPTURA A UNA ANGUILA ESCURRIDIZA?

La sutil promoción tolerante de la libertad, la igualdad, la espiritualidad, la ‘ecología responsable’ y la paz internacional dan la impresión de que la Nueva Era no es una religión organizada. Se enorgullece de sus miles de grupos y múltiples técnicas. Es difícil ubicar algo con tal capacidad de movimiento. Por su amplia variedad y al no llamarse a sí misma una religión o una iglesia, la Nueva Era ha pasado inadvertida, evitando hábilmente las restricciones de la separación entre la iglesia y el estado impuestas sobre el cristianismo. Su único interés es “la espiritualidad humana”. De modo que, la biblioteca pública en nuestra ciudad tiene periódicos de la Nueva Era en su estante de literatura gratuita, mientras que los periódicos cristianos específicamente “religiosos” van directamente al bote de la basura. Una diversidad deslumbrante se le presenta cuando usted entra a cualquier librería de la Nueva Era, y esto tiende a disfrazar cualquier unidad subyacente, y no siempre es obvia la extensión de su agenda y su relación con otros movimientos sociales. Pero, a medida que pasa el tiempo, y el movimiento flexiona sus músculos en público, hay señales de un profundo poder tentacular y de una coherencia ideológica.

Sin la distancia de alguna perspectiva histórica, no sería posible entender la verdadera naturaleza, las intenciones reales, la agenda coherente y el vasto alcance de una red religiosa mayormente secreta y de alcance mundial. Muchos libros excelentes documentan y describen el fenómeno de la Nueva Era. Este libro busca analizar el alcance y la coherencia ideológica del movimiento no a partir de la descripción pura ni de la especulación profética, sino desde el punto ventajoso de la historia real.

El estudio histórico puede parecer sobrecogedor. Hay otras cosas más apremiantes que hacer. Pero antes de que haga a un lado este libro recuerde que una mirada cuidadosa al pasado puede ser la única manera de obtener un entendimiento claro del presente, sin mencionar el futuro —claro está, ¡antes de que sea demasiado tarde!— Entonces, permítame invitarlo a dar un paso atrás por un momento. Creo que el esfuerzo bien valdrá la pena, pues los descubrimientos son inconcebibles.

UNA ANTIGUA HEREJÍA PARA LA NUEVA ERA

En el antiguo gnosticismo podemos observar tanto la apabullante diversidad, como también una agenda herética consistente, con la ventaja de la vista en retrospectiva. Cuando el evangelio cristiano se movió más allá del judaísmo, se encontró cara a cara con otra religión mundial, la del paganismo grecorromano. En ese entonces había pocos (si es que algunos) ateos; todos eran creyentes en alguna forma de deidad.2 La confrontación entre las creencias religiosas fue total, el impacto a menudo fue violento. Los paganos o rechazaban de plano el evangelio, lo que a menudo llevó a la persecución y a la eliminación física de los cristianos, o renunciaban a sus dioses paganos, quemaban sus libros y amuletos mágicos en el acto, y adoptaban la fe cristiana. Sin embargo, en los siglos segundo y tercero el cristianismo llegó a ser cada vez más la religión dominante, y las presiones del mundo pagano hicieron que cayeran de maneras más sutiles. Ciertos maestros “cristianos” buscaban cómo acomodar la fe a esta religión pagana, a pesar de la advertencia del apóstol Pablo a los convertidos paganos en Corinto: “¿Y qué concordia hay entre Cristo y Belial… entre el templo de Dios y los ídolos?” (2 Cor. 6:15-16); “[¿entre] la mesa del Señor y la mesa de los demonios?” (1 Cor. 10:21). La perversión resultante, el “gnosticismo cristiano,” hizo grandes progresos a lo largo del mundo occidental hasta que fue expuesta por la obra incansable de ciertos padres de la iglesia como una herejía perniciosa y diabólica. Con la visión 20/20 en retrospectiva, el análisis del antiguo gnosticismo, tanto en su forma pagana como cristiana, nos da un cuadro completo de la coherencia subyacente de su cosmovisión humanista. Cuando ese cuadro se coloca a la par de las creencias de la Nueva Era, los resultados son alarmantes. Somos confrontados, de manera súbita, con un monstruo de muchas cabezas que tiene el propósito de destruir la fe cristiana.

CONSECUENCIAS DE VIDA O MUERTE

Los siguientes pasajes ofrecen evidencia de que la Nueva Era es, de hecho, una forma moderna del antiguo gnosticismo. Si ese es el caso, hay una cantidad de preguntas que le conciernen a usted de manera directa: ¿Qué sucede si la Nueva Era no es nueva después de todo? ¿Qué tal si, habiendo limpiado al mundo de un demonio (el Marxismo ateo), la iglesia cae presa de siete demonios más? ¿Qué pasa si la Nueva Era es en realidad una forma más potente del antiguo gnosticismo pagano, cuyas dimensiones satánicas y bancarrota espiritual condujeron a tantos al extravío en el pasado antes que fuese expuesto y denunciado por la iglesia primitiva?

Si la Nueva Era es una versión revigorizada de paganismo, una de cuyas metas es infiltrarse en la iglesia, entonces todo cristiano debe ser alertado, pues sus efectos probablemente sean desastrosos. Considere las siguientes consecuencias probables:

    •  Nuestro mundo está entrando en un nuevo período de engaño espiritual y demoníaco retozando en el vestuario falso de un “avivamiento espiritual”.

    •  Al compás de un optimismo general con respecto al Nuevo Orden Mundial del tercer milenio, tal engaño espiritual podría rápidamente barrer el globo, arrastrando a millones a la muerte espiritual.

    •  Una infiltración seria del error en la iglesia cristiana puede amenazar a los cristianos confiados, incluyendo a nuestros propios hijos, con la confusión teológica y la derrota espiritual.

    •  Puede que delante de nosotros se hallen unos días difíciles para los cristianos que se rehúsen a entrar en acuerdos comprometedores con la Fe. Quizás, en lugar de los grandes avances de la fe cristiana para el año 2000 promocionados por muchos estrategas de las misiones y estadistas, los cristianos, un día, quizá más pronto que tarde, serán considerados un fastidio y un grupo minoritario peligroso amenazando la paz de la tolerancia universal para todos los tipos de creencias y estilos de vida. ¡Hasta la tolerancia de la Nueva Era tiene sus límites! No soy un profeta, y espero de todo corazón estar equivocado. Pero el crecimiento fenomenal de este movimiento y las amenazas explícitas de los líderes de la Nueva Era contra el cristianismo tradicional e “incorregible,”3 forman una ecuación cuya lógica pertinaz es difícil de evitar. Esta ecuación me lleva a creer que aquellos que profesan la verdad absoluta, el específico Dios Creador y Redentor de la Biblia y la conducta ética bíblica, serán silenciados por cualquier medio, de acuerdo con las normas convenientes de la nueva ética acuariana.

    •  Los cristianos deben entender lo que está sucediendo ahora, tanto para evitar estas escalofriantes consecuencias, si es posible, como para reconocer el nivel de compromiso y testimonio público requerido si es que estos días sombríos vienen sobre nosotros.

    •  Aquellos cristianos que permanezcan firmes serán guiados a un entendimiento fresco de “la fe dada una vez a los santos,” especialmente porque aquella fe fue una vez articulada en un mundo pagano muy semejante al que nuestro mundo se va pareciendo rápidamente. Una consciencia renovada y realista del “misterio de iniquidad” no debe producir el derrotismo. Por el contrario, promovería una convicción incluso mayor de la verdad, y así, de la victoria final de Jesucristo quien miró directamente a los ojos del mal y fue victorioso.

Tal entendimiento fresco de la fe no puede desarrollarse en los confines de este libro tan corto.4 Su propósito es más modesto. La necesidad inmediata del momento es abrirles los ojos a los creyentes cristianos a la verdadera cara del enemigo. Demasiados están dormidos. Demasiados están paralizados por el pensamiento de que, al igual que la economía, todo va a ponerse mejor. Demasiados han confundido el sueño americano de una vida financieramente holgada con las metas del reino de Dios. Además, echar una mirada al misterio de iniquidad apenas es algo placentero. De hecho, es bastante opresivo, como tener que ver películas violentas y pornográficas con el objetivo de desarrollar directrices para el uso de la TV por parte de la familia cristiana. Nadie disfruta de la crítica negativa. Es mucho más fácil tratar con asuntos positivos. Pero observe los tiempos en los que vivimos. La mayoría de los lectores de este libro serán llamados a testificar de su fe en la así llamada Era de Acuario. Por lo tanto, el entendimiento del error es una necesidad imperiosa. Sin embargo, una de las bendiciones inesperadas que viene de batallar con la herejía es una comprensión más clara de la verdad. Cuando la iglesia ha tenido la valentía de levantarse y estar firme contra la herejía, siempre ha emergido más fuerte en su fidelidad a su Señor. Que este encuentro con el error pueda producir un amor y una devoción renovados a Cristo en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la gnosis (conocimiento).

_______________

1. Tal Brooke, “La realidad emergente de un nuevo orden mundial,” S. C. P. Journal 16, 2 (1991): 15, señala que las Naciones Unidas financiaron la transmisión de esta canción de forma simultánea en miles de estaciones de radio a lo largo del mundo en el aniversario de la muerte de Lennon.

2. Sin duda en el tercer milenio, como en los días del antiguo paganismo, todos serán también “creyentes.” La confrontación será entre los dioses. Es interesante notar que el autor y filósofo francés de principios del siglo veinte Andre Malraux, en medio del ateísmo y el secularismo generalizado de Europa profetizó que el siglo veintiuno sería un siglo de compromiso religioso.

3. Vea Texe Marrs, Secretos oscuros de la Nueva Era (Westchester, Ill.: Crossway, 1987), 136-51, y la obra pionera de Constance Cumbey, Los peligros ocultos del arcoíris: el movimiento de la nueva era y nuestra era venida del barbarismo (Lafayette, La.: Huntington House, 1983), 50, 56, 113, 143.

4. Tengo la intención de desarrollar un estudio más amplio del Gnosticismo y de la Nueva Era en un futuro no muy distante, lo mismo que un libro sobre las respuestas del Nuevo Testamento al pensamiento gnóstico y a la Nueva Era.
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EL IMPERIO GNÓSTICO CONTRAATACA

EL PAGANISMO VA EN AUMENTO. AUNQUE PAREZCA INCREÍBLE, amenaza con llegar a ser una ola que avanza en la cristiandad, incluso en la América “cristiana”. En nuestro tiempo el imperio gnóstico pagano está contraatacando. ¡Qué ironía más increíble! Mientras el antiguo Imperio romano, una vez pagano e impío se hacía cristiano, los Estados Unidos, fundados sobre principios que honran a Dios por cristianos protestantes ortodoxos, se está moviendo con alarmante velocidad hacia la adopción del mismo paganismo que la antigua Roma desechó. La cristiandad (aquella aceptación general de las normas y estructuras asociadas con la fe cristiana, que ha caracterizado al mundo occidental por ciento cincuenta años) está decayendo.1 Una nueva (aunque resulta que no es tan nueva) religión, la Nueva Era, para un Nuevo Orden Mundial, va en aumento. Su centelleante promesa de novedad virtualmente garantiza su éxito en una civilización hastiada de guerras frías y calientes, de una recesión económica contemporánea de alcance mundial, y de problemas aparentemente irresolubles de pobreza y ecología. El materialismo de la vieja escuela (el Marxismo) está totalmente desorganizado. El capitalismo parece estar impotente ante el hambre del Tercer Mundo, el caos urbano de Occidente y la amenaza de un desastre ecológico mundial. El materialismo en todas sus formas ha creado más hambre espiritual. La casa está siendo arrasada y dejada limpia. La gente está buscando nuevas respuestas, nuevas leyes, y nuevos rostros en la política. De modo que, ¿por qué no probar una nueva religión?

¿EL FIN DE LA CRISTIANDAD?

¿Que le gustaría a usted que dijera su lápida? Pruebe “Vicisti Galilaee” —“Has conquistado, Galileo”—. Esta frase seguramente se encuentra en la parte más alta de la lista de las “últimas palabras” más famosas de todos los tiempos. Se le atribuye al agonizante emperador Flavio Claudio Juliano (364 d. C.), conocido cariñosamente por sus enemigos como Juliano el Apóstata. Desde su muerte el mundo ha tenido la impresión de que la admisión de derrota en el último hálito de vida de Juliano ante Jesús el conquistador señalaba la desaparición del paganismo de una vez para siempre.2

¡Pero ahora el mundo se está llevando una gran sorpresa!

Es verdad que el paganismo había tenido su tiempo de mayor auge. El tío de Juliano, Constantino el Grande, como emperador romano del 312 al 337 d. C., había reconocido la extraordinaria victoria del cristianismo proclamándolo la religión oficial del imperio. Desde sus comienzos ignominiosos en un pesebre en algún lugar remoto de la provincia romana de Judea, la fe cristiana, había puesto al mundo antiguo de cabeza. En trescientos años, contra todas las expectativas, el cristianismo había llegado a convertirse en la religión oficial de la Roma imperial y pagana. Cuando se convirtió en emperador en el 361, Juliano, el último gobernante pagano comprometido de Roma, trató durante tres años de volver al mundo a su estado original —sin embargo, fue un esfuerzo en vano—. El poder espiritual original de la fe cristiana, y los incansables esfuerzos de pensadores cristianos tales como Ireneo, Hipólito, Tertuliano, Marcelo y Atanasio, quienes lucharon a brazo partido contra la infiltración del gnosticismo pagano en la iglesia, significaron que nada pudiera detener la marcha de la iglesia a través del mundo occidental. Que conste, el sucesor de Juliano, Valentino I, era un cristiano ortodoxo y “atanasiano,” y aunque el paganismo continuara en el imperio, la cristiandad se hallaba en avanzada.

En 1980 había 1.4 billones de cristianos en el mundo, y cálculos serios ubican esa cifra en 2 billones para el año 2000.3 De hecho, había parecido por mil quinientos años desde la muerte de Juliano que el paganismo que tanto amaba también había pasado para siempre —hasta, por extraño que parezca, ¡los últimos veinticinco años del siglo veinte!—

Hoy Tom Williams, sacerdote de la Iglesia de Todos los Mundos, clasifica a la cristiandad como “el interludio cristiano”.4 Williams ciertamente sufre de delirio. Nada puede detener el crecimiento del cristianismo a medida que avanzamos con nuevas estrategias misioneras hacia el tercer milenio. Pero la gente de la Nueva Era es seria en gran manera. Este interludio cristiano, llamado en los círculos astrológicos “la era de Piscis” (el Pez, el símbolo histórico de la fe cristiana), alimentada por la energía masculina yang, está a punto de finalizar, según los paganos modernos. Está siendo sustituida por la energía femenina yin de la Era de Acuario.5 Tal es el mensaje subyacente de la serie de Televisión Pública de Michael Wood titulada “Legado,” según el cual el cristianismo nunca tuvo éxito en aplastar totalmente las religiones naturales paganas, que ahora regresan para ofrecernos una genuina salvación ecológica, espiritual y planetaria. Desde su perspectiva clásica, otro bien conocido periodista inglés, Malcolm Muggeridge, también reconoció la muerte de la cristiandad: “Estamos viviendo los últimos días de la cristiandad. Es como los últimos días de Roma. Y a medida que occidente se acerca al fin, las razones para su terminación se harán evidentes”.6 Esas razones, creo, ¡ya se han hecho evidentes! Aquel imperio pagano “gnóstico,” personificado por Juliano y derrotado tan categóricamente por la iglesia primitiva hace muchos siglos, ahora libra un contragolpe de manera abierta y descarada. Shirley MacLaine, tele-evangelista de la Nueva Era, en su libro de gran venta Going Within [Viajando al interior] (1989) declara que no hay nada nuevo con respecto a la Nueva Era. Esta es la razón por la cual puede continuar diciendo, “Los [antiguos] cristianos gnósticos funcionaban con el conocimiento de la Nueva Era”.7

ORIENTE SE ENCUENTRA CON OCCIDENTE:
UN POTENTE BREBAJE

“La mitología está regresando” es un regreso no del tipo moderno, tal como “Hay un lagarto gigante viviendo en las alcantarillas de Manhattan,” sino la antigua mitología de Egipto, Grecia y Roma. Tal es el juicio planteado de la columnista Deanne Stillman.8 El Profesor Giovanni Filoramo, una notable autoridad en el antiguo gnosticismo, declara que en nuestra cultura contemporánea estamos siendo testigos de “un redescubrimiento de la gnosis”.9 El altamente apreciado especialista alemán Hans Jonas, en su obra definitiva, The Gnostic Religion [La religión gnóstica] (1958), describe la formación del gnosticismo en los siglos justo antes del nacimiento de Cristo como el encuentro del misticismo de las antiguas religiones orientales con la cultura racional del Occidente griego.

Lo que observamos en el período que aproximadamente corresponde con los comienzos del cristianismo es una explosión del Este. Como aguas retenidas por mucho tiempo su fuerza irrumpió a través de la corteza helénica e inundó el mundo antiguo, cayendo en las formas griegas establecidas y llenándolas con su contenido, además de crear sus propios cauces nuevos. Se había puesto en marcha la metamorfosis del helenismo hasta convertirse en una cultura religiosa oriental.10

Hasta donde sé, Shirley MacLaine no ha leído lo que Jonas ha escrito. Pero su observación me hace pensar que estamos reviviendo hoy el mismo tipo de condiciones como aquellas que prevalecían en el tiempo de la iglesia primitiva. “En mi opinión,” señala ella, “esta Nueva Era es el tiempo cuando las creencias intuitivas del Oriente y el pensamiento científico de Occidente podrían encontrarse y unirse —llevándose a cabo, al fin, un matrimonio entre los dos—. Para mí, ambos son necesarios, y ambos son convenientes”.11 De la misma manera, Tal Brooke, un protoaficionado de la Nueva Era de los sesenta, ahora un convertido cristiano, describe sus experiencias místicas por medio del LSD y el hinduismo indio como una composición de lo mejor del Este combinado con los adelantos más radicales en Occidente —la nueva física, las nuevas formas de psicología, y todo tipo de tecnología espiritual—.12 La nueva espiritualidad de Occidente es, según Theodore Roszak, un vocero de la Nueva Era, “la aventura más grande de nuestro tiempo” y “el reclamo y renovación de la antigua gnosis”.13

Otros escritores han sido aún más explícitos respecto al retorno del gnosticismo. En palabras de un observador, “El gnosticismo está experimentando algo así como un avivamiento, a pesar de su estado histórico dentro del cristianismo como una herejía cristiana vencida”.14 James Robinson, destacado erudito del Nuevo Testamento y Director del Instituto de Antigüedades y del cristianismo, habla del gnosticismo como una religión aparentemente inaccesible de la antigüedad, que no obstante “continúa emergiendo con un nuevo atuendo y de maneras inesperadas en medio de nuestro mundo tecnológico de hoy”.15

¿Son ciertas estas proposiciones? ¿Es la Nueva Era un avivamiento del antiguo gnosticismo? ¿Hay algún fundamento para tales afirmaciones? Debido a que estas declaraciones no han sido seguidas por alguna documentación significativa, necesitamos examinar el sistema gnóstico en sí. Esto, me apresuro a añadir, no será un estudio abstracto de un antiguo sistema religioso por un interés puramente histórico. Nuestro propósito es obtener un entendimiento más completo del alcance y coherencia del gnosticismo en su actual manifestación, la así llamada “Nueva Era”.
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TODO LO QUE NECESITA SABER SOBRE EL GNOSTICISMO ANTIGUO

UNA DIVERSIDAD DESCONCERTANTE

NO HABÍA SUPERMERCADOS EN LA RUSIA COMUNISTA. LOS compradores tenían, en lo general, solamente dos opciones: ¡tómelo o déjelo! Usted toma la única marca de queso en el estante (si es que hay), o se queda sin queso durante algunas semanas. En Occidente, además de los omnipresentes supermercados para todo, desde alimentos (cincuenta tipos de cereal para el desayuno),1 medicinas (doce tipos diferentes de antiácidos, ¡uno por cada 4.17 tipos de cereales!), hasta partes automotrices, la Nueva Era le trae la visión del supermercado a su mente. Escoja a cualquier anunciante local de la Nueva Era. La lista es alucinante: kinesiología de la memoria del alma; enriquecimiento de la vida; contacto con maestros extraterrestres multidimensionales; un grado de doctor en divinidades del centro de la ciencia religiosa; el despertamiento chamánico; consejería astrológica; la canalización por Narena; regresión no hipnótica hacia vidas pasadas; regresión hipnótica hacia vidas pasadas; agrandamiento del busto por visualización; Jin Shin Jyutsu; masajes profundos, de meditación, polaridad y reflexología. Y la lista sigue y sigue.2 ¿Cómo podría alguien esperar entender la Nueva Era?

Anímese. Sucedió exactamente lo mismo con el gnosticismo. No hay nada nuevo bajo el sol, incluyendo la Nueva Era. En la antigua Atenas, en lugar de librerías y “centros”, a los compradores refinados “muy religiosos” se les ofrecían altares, todos con sus propios “misterios”, técnicas espirituales, promesas de una vida mejor por parte de sacerdotes o sacerdotisas, gurúes de la gnosis. Uno casi puede escuchar la risa incrédula del apóstol Pablo mientras recorría este antiguo supermercado espiritual ateniense y felicitaba a los locales por su muy diversa religiosidad.3 La experiencia de Pablo no fue la única. Aunque los padres de la Iglesia primitiva encontraron pruebas de la teología fraudulenta de los gnósticos en sus diversos sistemas y doctrinas contradictorias, los gnósticos se felicitaban a sí mismos por la gran riqueza de su diversidad y su tolerancia a los muchos enfoques de la verdad.4

UNA PROFUNDA COHERENCIA

El gnosticismo antiguo era una mezcla multicolor de muchas tradiciones variadas, al igual que la desconcertante diversidad de la actual religión de la Nueva Era. Sin embargo, Kurt Rudolph, profesor de historia de la religión en la Universidad Karl Marx, en Leipzig, en su autoritativa obra, Gnosis,5 identifica en aquella diversidad desconcertante lo que él llama el “mito central”. Los cuarenta y siete documentos gnósticos recientemente descubiertos (1948) en la región de Nag Hammadi, Egipto, proveen un testimonio de primera mano tanto de este mito central y de la gran diversidad que conformaba el antiguo Gnosticismo. Lo que el Gnosticismo enseñaba acerca del mundo, la redención, Cristo, Dios, la sexualidad, y las técnicas espirituales nos proveen de una definición funcional (aunque de ningún modo exhaustiva) de los muchos rasgos de este sistema de pensamiento. Cuando estos rasgos son comparados con las características de la Nueva Era, los paralelos son de lo más impresionante.

COSMOLOGÍA: EL MUNDO, UNA PIFIA CÓSMICA

El mundo tiene un problema. El problema no se debe a ninguna disfunción periférica o temporal, como un motor de automóvil con las bujías sucias. Ni siquiera es el resultado del fracaso moral humano, como un auto con un chofer borracho. El problema yace en la estructura misma del universo. ¡El problema es que hay un auto! Nunca hubo el propósito de que el universo físico existiera. Su existencia, su creación, si usted quiere, resultó de una “pifia” cósmica cometida por el insensato Dios Creador (el Demiurgo) de la Biblia. Los antiguos gnósticos sabían muy bien que si su sistema iba a funcionar entonces tendrían que deshacerse del Dios de la Biblia. Esto explica la anticreación extremista y el sentimiento anti-Antiguo Testamento que se encuentra en ciertos textos gnósticos. Yaldaboath (una obvia parodia de Iahveh), el Arcano Principal (Gobernador – Creador) es vilipendiado y recibe burlas con un desdén que raya en el odio. De acuerdo con uno de los textos gnósticos de Nag Hammadi recientemente descubiertos, la así llamada Hipóstasis de los Arcanos, Dios el Creador es representado como ciego, ignorante, arrogante, la fuente de la envidia y Padre de la Muerte. Su arrogancia queda plenamente demostrada cuando clama, “Soy yo quien soy dios; no hay nada [aparte de mí],”6 una referencia clara a las afirmaciones del Señor, el Creador de los cielos y de la tierra, en Isaías 45:18 (cp. 41:4; 42:8; 43:10; 44:6; 45:18). La creación es interpretada en “todos los textos gnósticos como un acto de indescriptible orgullo (hybris) por parte del Demiurgo”,7 quien será castigado al fin de la era.8 Otro ejemplo de esta inclinación antisemita y anti-Antiguo Testamento se encuentra en otro texto Nag Hammadi, el Apocalipsis de Adán. Los judíos son los descendientes de Sem, es decir, cainitas no regenerados. Los gentiles (cristianos gnósticos) son descendientes de Set, la verdadera línea espiritual de descendencia.9 El Dios Creador es un impostor, haciéndose pasar como el verdadero Dios no conocible. Chispas de la auténtica divinidad fueron incidentalmente infundidas en la humanidad por el torpe Demiurgo. Los creyentes gnósticos saben que están aprisionados en la materia maléfica, y necesitan encontrar una vía de escape de sus estructuras cósmicas. Históricamente los gnósticos escaparon deshaciéndose de los grilletes del Antiguo Testamento y del Dios de Israel. En esta nueva libertad recién encontrada, reinterpretan el Nuevo Testamento de acuerdo con la cosmovisión religiosa de la cultura pagana alrededor de ellos.

LA REDENCIÓN: EL DIOS DE LA BIBLIA NO TE
SALVARÁ — CONOCERTE A TI MISMO SÍ LO HARÁ

De mis cinco hijas, tres tienen nombres teológicos. Anastasia (“resurrección”) es firmemente ortodoxa, pero las otras dos, Sofía (“sabiduría”) y Zoe (“vida”) ¡describen el principio femenino que representa la salvación para los gnósticos redimidos! ¡Mi esposa y yo tenemos algunas explicaciones que dar!

Así como Eva, dotada de espíritu, salvó a Adán, así la salvación final será producida por medio del poder femenino. Según el recién encontrado texto Nag Hammadi La hipóstasis de los arcanos, la Dama Sabiduría, la Eva celestial, entra en la serpiente llamada la “Instructora”10 y les enseña a Adán y a Eva el verdadero camino de la salvación. Otro texto Nag Hammadi, On the Origin of the World [Acerca del origen del mundo], describe a la serpiente como “la que es más sabia que todos ellos”.11 Este es un tema recurrente en la literatura gnóstica.12 La serpiente es la redentora. El Dios de la Escritura es el malvado usurpador. “¿Pero, de qué clase es este Dios?” preguntó el exasperado autor de The Testimony of Truth [El testimonio de la verdad].



Primero [él] envidiaba a Adán, de que pudiese comer del árbol del conocimiento. Y, segundo, dijo, “Adán, ¿Dónde estás tú?” Y Dios no tiene preconocimiento, es decir, ¿acaso no sabía esto desde el principio? Y después dijo, “Arrojémosle de este lugar no vaya a ser que coma del árbol de la vida y viva para siempre”. Ciertamente que se ha mostrado como un envidioso lleno de malicia. (47.15-30)

Se argumenta además que cuando Moisés levantó la serpiente en el desierto, estaba mostrando (ya sea que lo supiera o no) que la serpiente en el huerto era Cristo (49.5). Esta es la historia redentora erguida sobre su cabeza, como una cruz Satánica en una misa negra. Ireneo (130-200 d. C.), quien tenía experiencia de primera mano de la enseñanza gnóstica, estaba sin duda en lo correcto cuando llamó “agentes de Satanás”13 a quienes blasfemaran contra el Creador. Hipólito, en una descripción gráfica de ciertos gnósticos quienes se llamaban a sí mismos naasenos (del hebreo nahas, “serpiente”), u ofitas (del griego ophis, “serpiente”) es decir, los adoradores de la serpiente, sugiere que este no era, de ninguna manera, un movimiento periférico.14

El Reino de Dios está dentro de ustedes. Aunque atrapados en la materia, la humanidad puede, una vez más, llegar a formar parte del todo universal a través de un proceso de autoconocimiento y autorrealización (lo que, de acuerdo con el libro de Génesis, es la raíz del pecado). Esta búsqueda se basa en lo que Birger Pearson llama “el corazón y núcleo de la religión gnóstica”,15 —la igualdad de sustancia del yo con respecto a Dios—. En este sistema Cristo no trata con el pecado por medio de su expiación vicaria. Él viene más bien como un revelador de la gnosis, el conocimiento de la propia divinidad de uno. El problema humano no son las ofensas morales en contra de un Dios santo, sino la ignorancia de los orígenes humanos y del potencial humano. Según el registro de los orígenes en el Evangelio de la verdad, Valentiniano (gnóstico): “La ignorancia… produjo angustia y terror. Y la angustia se hizo sólida como una niebla, de modo que nadie podía ver” (17.10-16). De modo que, la obediencia moral de Jesús que le condujo a la cruz no tiene trascendencia en el pensamiento gnóstico. Jesús ciertamente murió en la cruz, pero solamente el gnóstico sabe que el verdadero Cristo en realidad se sentó en la rama de un árbol, observando y sonriendo. El Apocalipsis de Pedro dice:




Aquel a quien visteis en el árbol, contento y sonriente, ese es el Jesús viviente. Pero aquel en cuyas manos y pies pusieron los clavos es la parte carnal que es la sustituta que ha sido puesta para sufrir vergüenza, quien llegó a tener su apariencia… Sed fuertes, pues vosotros sois aquellos a quienes se les han dado a conocer estos misterios, para conocerlos por medio de revelación que aquel, a quien crucificaron, es el primogénito, y la habitación de los demonios, y el vaso de piedra [?] en el que moran, de Elohim, de la cruz que está bajo la Ley. Pero aquel que se halla cerca de él es el Salvador viviente.16

Puesto que Cristo no murió, no hay resurrección física. Como dice El testimonio de la verdad 36.29-30, “[No] esperes, por lo tanto, la resurrección de la carne, que es destrucción”.17 La redención no es la transformación milagrosa de la creación. Es un nuevo autoentendimiento. Como Pearson señala, “El gnóstico, aunque… divino, también debe llegar a ser divino por el evento de la gnosis salvadora… el autoconocimiento”.18 Esta es la razón por la cual el “Jesús viviente” del Evangelio de Tomás les dice a sus discípulos:



Si aquellos que les dirigen [sin duda, el cristianismo ortodoxo19] les dicen, “Mirad, el Reino está en el cielo”, entonces las aves del aire os precederán. Si les dicen, “Está en el mar”, entonces los peces les precederán. Más bien el reino está dentro de vosotros… Cuando llegan a conocerse a sí mismos, entonces llegarán a ser conocidos y os daréis cuenta de que sois vosotros quienes son los hijos del Padre viviente. Pero si no os conocéis a vosotros mismos, vivís en pobreza y sois vosotros quienes sois esa pobreza.20

Los creyentes gnósticos son “salvos” cuando se dan cuenta de quiénes son —una parte de lo divino—; poseyendo en sí mismos el reino; capaces de cualquier cosa; y liberados de las tradiciones humanas, las estructuras relacionadas con la creación y las leyes divinas. Se deduce que parte de la autorredención es el rechazo de las normas éticas bíblicas y la promoción de la distorsión de la sexualidad bíblica (vea más adelante, “La Sexualidad: Androginia espiritual y física”).

CRISTOLOGÍA: CRISTO NUESTRO HERMANO GEMELO

Mi amigo Jim es un gemelo idéntico. Una vez fue al aeropuerto a recoger a su hermano quien estaba llegando de Europa luego de una ausencia de unos pocos años. Mientras se encontraban ambos estallaron en risa. Estaban usando ropas idénticas —pantalones del mismo color, el mismo estilo de chaqueta, y corbatas que combinaban— probando una vez más que los gemelos idénticos tienden a ser idénticos. Jim y su hermano nos ayudan a entender la cristología del Evangelio de Tomás.

Los Evangelios nos narran los eventos del nacimiento, vida, muerte y resurrección en el espacio-tiempo de Cristo, ¿cierto? Este no. En el Evangelio de Tomás, como es lo general en los otros evangelios gnósticos, no hay interés en la historia. El así llamado “Jesús viviente” está simplemente allí, una figura etérea en ningún lugar o tiempo en particular, revelando 114 dichos de sabiduría (logia). Todo esto es para decir que no hay interés en la persona específica del hombre histórico de carne y hueso, Jesucristo. Incluso la expresión de Pablo con respecto al Cristo levantado, “a fin de conocerle”,21 es un sentimiento en gran parte desconocido en la literatura gnóstica. Cristo es meramente un símbolo de la plena consciencia y el autoconocimiento.

Lo que Cristo revela esencialmente es que el gnóstico también es un Cristo. Esta es la enseñanza implícita desde el mismo versículo de apertura: “Estas son las palabras secretas que el Jesús viviente habló, y que Dídimo [el gemelo] Judas Tomás escribió”. En los Evangelios canónicos (Mat. 16:16ff., etc.), Jesús obtiene de sus discípulos la confesión, “Tú eres el Cristo”. En el Evangelio de Tomás el Jesús viviente confiesa que los discípulos son cristos. Se reproduce la narrativa canónica de la confesión de Pedro con el objetivo de ridiculizarla. Se queda en un nivel superficial de entendimiento, y de este modo es marginada, como muestran las siguientes expresiones:



Jesús les dijo a sus discípulos: “Háganme una comparación; díganme a qué me parezco”. Simón Pedro [representando la mala interpretación ortodoxa] le dijo: “Tú eres como un ángel justo”. Mateo [también representando la ortodoxia] le dijo: “Tú eres como un hombre que es un filósofo sabio”. Tomás [el verdadero gnóstico] le dijo: “Maestro, mi boca no será capaz de decir a qué te pareces”. Jesús le dijo [a Tomás]: “No soy vuestro maestro, porque habéis bebido del riachuelo burbujeante que yo he medido…”.22

Tomás llega a comprender que él es el igual espiritual de Jesús, su hermano gemelo idéntico, no menos. De modo que Tomás es el verdadero apóstol a quien todo verdadero gnóstico debe seguir.23 Si él es el hermano gemelo de Jesús, ellos también lo son. El Testimonio de la verdad habla del gnóstico como alguien que llega a ser un “discípulo de su propia mente”,24 igual a todos e independiente de todos. Así que “cualquiera que alcance la gnosis ‘ya no llega a ser un cristiano, sino un cristo’”.25 De igual modo, en la obra Dialogue of the Savior [Diálogo del Salvador], los discípulos preguntan, “¿Cuál es el lugar al que debemos ir?” El Salvador responde, “… el lugar que alcancéis, ¡allí permaneced!” Esto es comparable a la frase en el Evangelio de Tomás (logia 24 [38.5-10]), “Hay luz en el interior de un hombre de luz”. De acuerdo con Pagels, “Ambos dichos lo dirigen a uno… hacia uno mismo —a la capacidad interior de uno para encontrar la dirección propia de uno, a la ‘luz interior’—.”26

Más allá de la reducción de la cristología a la experiencia religiosa común de todos los creyentes, el gnosticismo avanza un paso aún más maligno. Como hemos visto, el Testimonio de la verdad, (49.7) luego de describir a la serpiente según la inversión ofita, añade, “Pues esta es Cristo”.27 De modo que, en el antiguo gnosticismo somos testigos de la última blasfemia de la distorsión Satánica. Cristo, el Hijo de Dios, es la serpiente.

TEOLOGÍA: DIOS, QUIEN NO PUEDE SER
CONOCIDO Y EL IMPERSONAL

El verdadero Dios, según el gnóstico, y de manera estricta, no puede ser conocido, no tiene personalidad, y permanece sin ser tocado por el mundo. Dios no es sino el terreno de la existencia y es conocido únicamente por la chispa divina en la humanidad. Ningún elemento antropomórfico puede ser dicho, en última instancia, con respecto a la deidad. Sin embargo, Elaine Pagels,28 en su libro The Gnostic Gospels [Los evangelios gnósticos], tiene un capítulo sobre la idea gnóstica de dios titulado, “Dios el Padre / Dios la Madre”. Ella señala que aunque el Dios de Israel no compartía su poder con ninguna deidad femenina, tal no era el caso con los dioses del antiguo Cercano Oriente. En el dios gnóstico hay una pareja de elementos —masculino y femenino— una relación dinámica de opuestos como el yin y el yang.29

El Apocalipsis de Adán habla de un poder femenino que se vuelve andrógino o lésbico, y, en el texto Trimorphic Protennoia, encontrado en Nag Hammadi, la reveladora divina femenina clama:



Soy andrógino. [Soy tanto Madre como] Padre puesto que [copulo] conmigo misma. [Copulo] conmigo misma [y con aquellos que me aman], [y] es solo a través de mí que todos [permanecen firmes]. Yo soy el Vientre [que da forma] para todos al dar origen a la Luz que [brilla] en esplendor. Soy el Eón por [venir. Soy] el cumplimiento del Todo, es decir… la gloria de la Madre. (45.2-4)

Pagels hace referencia a algunos textos gnósticos donde Dios el Creador es castigado por un poder femenino más alto, Sofía, y así llega a reconocer, a partir del impacto de esta realidad, que “el temor del Señor es el principio de la sabiduría”.30 La feminización de Dios condujo directamente a la ordenación de las mujeres.

Esta teología tuvo consecuencias prácticas inmediatas en la iglesia antigua. Entre los primeros gnósticos, Marción, excomulgado de la Iglesia romana en el 150 d. C., estableció su propia iglesia, en la cual designó a mujeres como obispos y sacerdotisas. En el gnosticismo valentiniano las mujeres funcionaban como maestras, evangelistas, sanadoras, sacerdotisas, y quizás como obispos.31

En suma, el Gnosticismo rechazó a Dios el Creador de la Escritura como un ser ciego, envidioso y lleno de malicia, no dudando de cometer la blasfemia más atroz de todas, la de llamarle Diablo.32 Para el gnóstico el Dios verdadero era una fuerza que no podía conocerse y que además era impersonal, la suma unificada de todas las partes separadas. De este modo, en cuanto a la antropología y la sexualidad, (vea la sección siguiente) el ser divino es mejor expresado por el término andrógino, es decir, la desaparición de la distinción entre masculino y femenino.

SEXUALIDAD: ANDROGINIA ESPIRITUAL Y FÍSICA

¡Sé que tengo toda su atención en esta sección! Todos hemos sido criados en la cultura sexualmente obsesiva del siglo veinte. Entre otras cosas, tenemos la tendencia a pensar que la discusión pública, la exhibición, y la aceptación del sexo —especialmente el sexo anormal— es algo único de nuestro tiempo, un fenómeno social producido por las tenazas de Hollywood a causa del lucro indecente y la revolución sexual hippie de los años sesenta. Como en otros campos, la historia nos enseña que no hay nada nuevo.

El gnosticismo comparte con la antigua filosofía griega una visión denigrante del cuerpo físico como una expresión del gran error cósmico que produjo la creación material. De este modo el cuerpo (soma) es visto como el hogar-prisión (sema) del alma (pneuma). La muerte es la liberación del alma, y se piensa que, cualquier cosa anterior a la muerte que socave la materialidad del cuerpo, cualquier cosa que haga relativo el poder que la creación tiene sobre el ser, es un paso en la dirección correcta. Pagels señala que en el sistema Valentiniano:



No es Dios sino el demiurgo quien reina como rey y señor, quien actúa como un comandante militar, quien da la ley y juzga a aquellos que la violan…. por medio de la iniciación que Valentino ofrece, el candidato aprende a rechazar la autoridad del creador… El alcanzar la gnosis implica llegar a reconocer la verdadera fuente del poder divino… la profundidad de toda creencia… Cualquiera que llegue a esta gnosis… está listo para recibir el sacramento de la redención, es decir, la liberación… En este ritual se dirige al demiurgo, declarando su independencia, haciendo notar que ya no pertenece a la esfera de autoridad y juicio del demiurgo.33

Una de las autodesignaciones gnósticas, reportadas por Hipólito,34 es “la generación sin rey” (he abasileutos genea), o “la generación no dominada”,35 por la cual “se declaran a sí mismos como independientes de cualquier autoridad, humana o divina”.36

Esta teología autónoma anticreacional tiene efectos prácticos inmediatos en el área de la sexualidad. En este sentido, la última logia, la número 114, del Evangelio de Tomás, es de gran interés. Al ser el último sin duda representa la meta de la enseñanza de este evangelio. Le ofrece al creyente la realización de un estado andrógino o carente de sexo.



Simón Pedro les dijo: “Que María se aparte de nosotros, pues las mujeres no son dignas de la vida”. Jesús dijo: “Mirad, yo la dirigiré, para que pueda hacer de ella un varón, para que también llegue a ser un espíritu viviente, parecido a vosotros los hombres. Pues toda mujer que se convierta a sí misma en varón entrará en el reino de los cielos”.

Según Bertil Gaertner, una de las primeras autoridades en este evangelio, la logia 114 debe ser entendida a la luz de la logia 22, que dice,



Y cuando hagáis del hombre y la mujer uno solo, de modo que el hombre no sea hombre y la mujer no sea mujer… entonces entraréis al reino.

Ambas logias sugieren, según Gaertner, la “neutralización” de la sexualidad de modo que el ideal para los gnósticos es llegar a no tener sexo.37 Cualquier otra cosa que estas logias signifiquen, ciertamente contienen, como ha de esperarse, un rechazo radical de la diferenciación sexual, y una confusión de la identidad sexual. Detrás de estos dichos está el rechazo gnóstico clásico de la sexualidad creacional tal y como se presenta en el registro de Génesis.38 La inversión de papeles diabólicamente inspirada asociada con la Caída es ahora alabada en el gnosticismo y presentada como el camino a la redención. La serpiente y la mujer son las “maestras”.39 El Creador y Adán son unos tontos. La inversión de los papeles sexuales dirige a la confusión sexual. Puesto que el Creador, malvado e insensato, es varón, y la verdadera divinidad es andrógina, se deduce que el verdadero gnóstico buscará en última instancia la androginia. Esto fue argumentado en particular por dos maestros gnósticos, Marcus y Theodore,40 y fue el punto de partida del conocimiento de los naasenos gnósticos, de acuerdo con el padre de la iglesia, Hipólito.41 Estos adoradores de la serpiente también creían, en contra del registro del Génesis, que el Adán original era un hermafrodita, apelando a Gálatas 3:28, el cual interpretaban diciendo que la nueva criatura, que no es ni hombre ni mujer, es un hermafrodita.42 Cualquier cosa que Gálatas 3:28 dice, ciertamente no dice, “En Cristo los creyentes ¡son tanto hombre como mujer”!43

TÉCNICAS PARA EL AUTOCONOCIMIENTO:
YENDO HACIA EL INTERIOR

Pistas de tales técnicas se encuentran en algunos de los documentos descubiertos en Nag Hammadi. En la obra Zostrianos el autor presenta un programa que otros han de seguir, incluyendo prácticas ascéticas y la meditación para “reducir el caos de la mente”, y por la cual uno recibe una primera visión de la presencia divina. Luego de estar profundamente preocupado ve una visión del “mensajero del conocimiento de la Luz eterna”. El Discourse on the Eighth and Ninth [Discurso sobre el octavo y el noveno] revela los nueve niveles de conocimiento a través de los cuales el gnóstico adepto debe ascender para tener comunión con el perfecto Dios invisible. Luego el maestro dirige al discípulo en una oración-canto de vocales y palabras sin sentido: “Zoxathazo a oo ee ooo eee oooo ee ooooooooooo ooooo uuuuu oooooooooooo ooo Zozazoth”.44 Luego sigue un estado extático y una visión de lo divino mediada a través del maestro. El Discurso termina cuando el maestro instruye al estudiante a escribir su experiencia en un libro para guiar a otros quienes “avanzarán por etapas, y entrarán al camino de la inmortalidad… en el entendimiento del octavo que revela al noveno”.45

Pocos registros de estas técnicas han sobrevivido en forma escrita dado que los gnósticos siguieron los patrones secretos de las religiones grecorromanas de misterio. Sin embargo, se divulga lo suficiente en este texto, y también se implica en otros, como para revelar cuán importantes son tales técnicas para todo el sistema. Como veremos en el caso de la Nueva Era, el autoconocimiento es imposible sin la autoexploración. Solo por la automeditación penetrante puede el adepto elevarse por encima de las restricciones del cuerpo y de la materialidad cósmica. Solamente por tal experimentación pueden los creyentes “saber” —es decir, “experimentar”— que son divinos.

RESUMEN

Este rápido vistazo general del antiguo gnosticismo revela un sistema de creencias diabólicamente inspirado y profundamente coherente a pesar de la gran diversidad y la aparente falta de unidad. Era un sistema dedicado al derrocamiento del cristianismo ortodoxo por medio de (1) el rechazo de Dios el Creador y la destrucción de las estructuras asociadas con la creación, especialmente aquellas relacionadas con la identidad sexual, y (2) la distorsión del mensaje cristiano de redención por medio de la erradicación del concepto de pecado, y de la eliminación del valor histórico y la espiritualización de la cristología y la salvación. De esta manera, Cristo llega a ser un símbolo de todo creyente gnóstico, y la redención es el fruto de los propios esfuerzos de uno por obtener el conocimiento transformador de que uno es Dios.

¿Existen vínculos fuertes entre este antiguo sistema de creencia —aparentemente extinto por siglos— y el fenómeno religioso contemporáneo ahora llamado la Nueva Era? Siga leyendo.

_______________

1. El cereal para el desayuno ni siquiera se ofrecía como oferta en Rusia, según nuestro hospedador Ruso.

2. Esta lista fue tomada al azar del periódico local de la Nueva Era, The Light Connection, [La conexión de la luz] julio de 1992.

3. Hechos 17:16-33. Aunque es cierto que el espíritu de Pablo “se enardecía viendo la ciudad entregada a la idolatría,” sin duda la variedad de métodos idolátricos impactó su mente.

4. Kurt Rudolph, Gnosis: The Nature and History of an Ancient Religion [Gnosis: la naturaleza e historia de una antigua religión] (Edinburgh: T. and T. Clark, 1983), 9, 53.

5. ibíd., 57.

6. Hypostasis of the Archons [La hipóstasis de los arcanos] 89.30-35, citado por Karen L. King, “Ridículo y violación, regla y rebelión,” en Gnosticism and the Early Christian World [El gnosticismo y el mundo cristiano del comienzo], ed. James E. Goehring, Charles W. Hedrick, Jack T. Sanders con Hans Dieter Betz (Sonoma, Calif.: Polebridge Press, 1990), 9.

7. Orval Wintermute, “Gnostic Exegesis of the Old Testament”, [La exégesis gnóstica del Antiguo Testamento] en J. M. Efird, ed., The Use of the Old Testament in the New and Other Essays [El uso del Antiguo Testamento en el Nuevo y otros ensayos] (Durham, N.C.: Duke University Press, 1972), 257.

8. ibíd., 258.

9. Apocalipsis de Adán 64.5-20; 85.20-30. Vea Luther H. Martin, “Genealogy and Sociology in the Apocalypse of Adam”, [Genealogía y sociología en el Apocalipsis de Adán] en Goehring, Gnosticism and the Early Christian World, [El Gnosticismo y el Mundo Cristiano del Comienzo] 34.

10. La Hipóstasis de los Arcanos, 89.30-35, citado por Wintermute, “Gnostic Exegesis of the Old Testament”, [La exégesis gnóstica del Antiguo Testamento] 252, muestra que esto fue justificado asignándole el significado Arameo (“instructor”) a la palabra Hebrea HYH, “animal salvaje”, de los cuales la serpiente es uno (Gén. 3:1).

11. Citado en ibíd., 259 n. 23. Vea también el tratamiento de este tema por Birger A. Pearson, Gnosticism, Judaism, and Egyptian Christianity [El gnosticismo, el judaísmo y el cristianismo egipcio] (Minneapolis: Augsburg Fortress, 1990), 43ff., una publicación del Instituto para la Antigüedad y el Cristianismo. En el testimonio de la verdad el término cóptico que describe la sabiduría de la serpiente es más fuerte que el usado en la Biblia y significa “revelador de sabiduría y conocimiento”. En esta literatura la serpiente es la “instructora” de Eva, y Eva es la “instructora” de Adán (vea On the Origin of the Worlds 113:33; cp. La hipóstasis de los arcanos 89.32; 90.6). El gnosticismo claramente hace del intercambio de papeles y de la confusión de los mismos un aspecto de la sabiduría. En este mismo documento la serpiente instructora es llamada “la bestia” (therion; vea 114.3), que en este contexto es un título de nobleza. Apocalipsis usa este término para un ser que es la encarnación del mal (11:7), a quien adorarán los habitantes de la tierra, y quien hará guerra contra los santos y los vencerá (13:7). Su sucesor bestial recibe el número 666 (13:18).

12. Ireneo, Contra las herejías 1.27.3 (Vea Alexander Roberts y James Donaldson, The Anti-Nicene Father (Los padres antinicenos) [Grand Rapids: Eerdmans, 1971], 1:352), sugiere que Marción creía que la serpiente le poseía. Marció creía en la salvación obrada por la serpiente, por la cual Caín, los hombres de Sodoma, y los egipcios fueron salvos, mientras que Abel, Enoc, Noé, Abraham y los profetas perecieron. Ireneo también recuerda una tradición con respecto a una reunión entre Policarpo y Marción. El último preguntó, “¿Tú nos conoces? Y Policarpo respondió, “Te conozco, el primogénito de Satanás” (Contra las herejías 3.3.3). Hipólito da un informe extenso de los Naasenos, quienes adoran a la serpiente. Sus doctrinas son clásicamente gnósticas, como por ejemplo su rechazo del Antiguo Testamento y del sistema de sacrificios. “La serpiente universal es… el sabio discurso de Eva… esta es la marca que fue puesta sobre Caín de que cualquiera que le encontrase no podría matarle. Este… es Caín, cuyo sacrificio no aceptó el dios de este mundo. Sin embargo, aprobó el sacrificio sangriento de Abel; pues el gobernador de este mundo se regocija en la sangre” (Refutation of All Heresies [Refutación de todas las herejías] xl). Vea también las discusiones en H. Jonas, The Gnostic Religion [La religión gnóstica] (Boston: Beacon Press, 1963), 92-95, y Rudolph, Gnosis, 84ff.

13. Ireneo, Contra las herejías 5.26.2, citado en Elaine Pagels, The Gnostic Gospels [Los evangelios gnósticos] (Nueva York: Random House, 1981), 53.

14. Refutation of All Heresies [Refutación de todas las herejías] 5.6-17. El testimonio de Hipólito ha sido confirmado por el descubrimiento de los textos de Nag Hammadi. Note también que los gnósticos “cainitas” adoptaron la adoración “ofita” (vea Pearson, Gnosticism, 96ff. En general, la reputación de la serpiente como artera ha permitido que sea vista como un símbolo de sabiduría. Sus movimientos en espiral “sugerían la revolución perpetua del universo y el poder cósmico que lo mueve”, de acuerdo con The Oxford Dictionary of the Christian Church, [El diccionario Oxford de la Iglesia cristiana] 2a. ed., ed. F. L. Cross (Nueva York: Oxford University Press, 1983), 1000-1001. La serpiente, debido a su simbolismo fálico, a menudo se asocia con la sexualidad, especialmente en el hinduismo. A pesar de esto, los naasenos, de acuerdo con el registro de Hipólito, se abstenían de la relación sexual con las mujeres y practicaban una forma de castración. Luego el registro de Hipólito continúa inmediatamente: “Y no adoran a ningún otro objeto excepto a Naas… la serpiente, de quién, es decir, de la palabra Naas, … son todos aquellos bajo el cielo y son denominados templos (Naos)… Y estos (naasenos) afirman que la serpiente es una sustancia húmeda… y que nada de las cosas existentes… podrían consistir en lo absoluto sin él” (5.4). Todo esto es incluido por Hipólito bajo lo que los naasenos llaman los ‘misterios de la gran Madre.’” Uno no puede dejar de preguntarse de si entre líneas no se halla sugerida en el patrón de los hombres castrados, una gran madre, y la adoración de un símbolo fálico, una forma de homosexualidad (¿espiritual?). Esto se ha sugerido para el gnosticismo “Setiano” por A. Boehlig y F. Wisse, Nag Hammadi Códices III, 2 y IV, 2: El evangelio de los egipcios (NHS 4; Leiden: Brill, 1975), 35. Vea también Pearson, Gnosticism, 80. Tales prácticas serían insinuadas únicamente por textos antiguos, como se indica por el comentario de Ireneo acerca de los “gnósticos cainitas”: “Otros dicen que Caín provenía de un poder superior, y confiesan a Esaú, a Coré y a los Sodomitas y a todos los tales como sus parientes… También he compilado escritos de ellos, en los que alientan la destrucción de las obras de Hystera (el vientre) [¿la relación sexual normal y el engendramiento de hijos?]; Hystera es el nombre que dan al fabricante de cielos y tierra. Y dicen que no pueden ser salvos de ninguna otra manera, excepto que pasen a través de todas las cosas… Y en toda acción pecaminosa y vil un ángel está presente e inculca en aquel que se atreva a cometer el hecho la audacia y la impureza… Y este es el “conocimiento” perfecto, entrar sin temor en tales acciones, lo que no conviene ni siquiera nombrar” (Against Heresies 1.31.1-2).

15. Pearson, Gnosticism, 132.

16. Citado en Groothuis, Jesús, 83.

17. Vea The Nag Hammadi Library in English [La biblioteca Nag Hammadi en inglés] (San Francisco: Harper and Row, 1977), 409.

18. Pearson, Gnosticism, 133.

19. Bertil Gaertner, The Theology of the Gospel of Thomas [La teología del Evangelio de Tomás] (Nueva York: Harper, 1961), 21, 213, enfatiza el carácter polémico de este texto.

20. Evangelio de Tomás, 32.19-33.5

21. Fil. 3:10.

22. Evangelio de Tomás, 34.31-35.7.

23. Pagels, Gnostic Gospels [Evangelios gnósticos], 157.

24. The Testimony of Truth [El testimonio de la verdad] 44:2.

25. Gospel of Philip [Evangelio de Felipe], 67.26-27.

26. Pagels, Evangelios gnósticos, 144.

27. Pearson, Gnosticismo, 50. El antiguo gnóstico miraba hacia adentro y miraba a Cristo, la serpiente. ¿Cuán lejos, en realidad, se halla esto de la meditación de la Nueva Era, inspirada por el hinduismo —conocida con el nombre de kundalini—, donde el kundalini (es decir, la serpiente o fuerza vital) es levantada de la chakra vil a la chakra de la cúspide, la chakra de la corona, en una especie de penetración autoinducida de la serpiente? Vea MacLaine, Going Within [Viajando al Interior], 193-94. Esta cuestión es especulativa porque los documentos no son muy explícitos en estos asuntos.

28. Evangelios gnósticos, 57ff.

29. Ibíd., 61.

30. Ibíd., 69-70.

31. Vea ibíd., 72.

32. Pearson, Gnosticismo, 48, hace referencia al uso gnóstico del nombre “Samael”, “el dios ciego” o “el dios de los ciegos”, para referirse al Dios de la Biblia, un nombre que el Judaísmo aplicaba al Diablo (vea 2 Cor. 4:4). Otra etimología asocia a Samael con el “acusador”, que, una vez más, es un término para el Diablo (Apoc. 12:10). En la página 92 Pearson no duda en llegar a la siguiente conclusión: “De este modo, el autor gnóstico de este documento [La hipóstasis de los arcanos] ha hecho una equivalencia entre el YHWH, quien declara su única Deidad en Isa. 43:11… y el diablo.”

33. Pagels, Evangelios gnósticos, 44.

34. Refutación de Todas las Herejías, 5.8.2.

35. Vea Pearson, Gnosticismo, 132-33 para los términos en Copto, y referencias a la literatura de Nag Hammadi. Pearson muestra que los gnósticos comparten con el Dios altísimo sus atributos, y su concepción de total libertad se corresponde con la definición del Padre primigenio como “la Mónada [quien] es una monarquía con nada por encima de ella” (Apocryphon of John [Apócrifo de Juan] 2.2.26-27).

36. Ibíd.

37. Gaertner, The Theology of the Gospel of Thomas [La teología del evangelio de Tomás], 256.

38. Para una cuidadosa exégesis de Génesis 1 — 3, vea Raymond C. Ortland, Jr., “La igualdad entre el hombre y la mujer y la posición de cabeza del varón: Génesis 1-3”, en Recovering Biblical Manhood and Womanhood, [Recuperando la masculinidad y la feminidad bíblica] ed. J. Pider y W. Grudem (Wheaton, Ill.: Crossway Books, 1991), 95-112.

39. Pearson, Gnosticismo, 44: “El papel de la serpiente como “maestra” es recalcado en el intercambio entre Dios, Eva y Adán [en el Testimonio de la Verdad 47.1-4], donde se declara que la mujer “instruyó” a Adán, y que la serpiente había “instruido” a la mujer. De hecho, el papel de enseñanza tanto de la serpiente como de la mujer es un tema de considerable especulación en la literatura gnóstica”. Sobre esto vea Elaine Pagels, Adam, Eve and the Serpent [Adán, Eva y la Serpiente] (Nueva York: Random House, 1988), 66-70. La instrucción de Pablo con respecto a los papeles sexuales en la iglesia es especialmente interesante a la luz de esta inversión gnóstica del registro del Génesis. “La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio. Porque Adán fue formado primero, después Eva; y Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión. Pero se salvará engendrando hijos, si permanece en fe, amor y santificación, con modestia” (1 Tim. 2:11-15). Parecería que uno tiene aquí una imagen de espejo invertido del mismo texto, o, para decirlo de manera diferente, dos exégesis diametralmente opuestas del mismo texto. En Pablo, Adán es primero, luego Eva; en el Testimonio de la verdad, Eva recibe el primer lugar, y luego sigue Adán. En Pablo, el hombre enseña (didaskein) mientras que la mujer aprende en sumisión dispuesta; en el Testimonio de la verdad la mujer enseña (tcabo [Cóptico]) y el hombre se somete a su enseñanza. En Pablo la mujer es engañada por la serpiente; en el Testimonio de la verdad es iluminada por la serpiente. En Pablo la mujer da vida a través del engendramiento de hijos; en el Testimonio de la verdad ella da vida por medio de su instrucción (47.1) — cf. la Eva celestial, la “Instructora de Vida” que entra a la serpiente, también llamada la “instructora” (la Hipóstasis de los Arcanos 113.33; cp. 89.32; 90.6, citados por Pearson, Gnosticismo, 45). En Pablo la mujer es salvada al aceptar las estructuras creacionales del matrimonio y el engendramiento de hijos; en el Testimonio de la verdad el matrimonio y el engendramiento de hijos son la evidencia de que uno es todavía carnal, que se halla bajo la ley de Moisés, como los escribas y Fariseos (50:1-5; 58:1; 68:5). Para una excelente descripción de la reinterpretación gnóstica de Génesis 1-3, vea R. C. Kroeger y C. C. Kroeger, I Suffer Not a Woman [No Soporto a la Mujer] (Grand Rapids: Baker, 1992), 117-77. Los grandes señalamientos de este estudio con respecto a la respuesta bíblica de Pablo a las distorsiones gnósticas son menoscabados por el rechazo de los autores a esta respuesta señalando que se aplican únicamente a una situación extrema en el siglo primero. Los autores dejan de ver que esta misma herejía gnóstica está de regreso con una venganza a través de la enseñanza de la Nueva Era que se está infiltrando en la iglesia y en la sociedad contemporánea, y que la enseñanza de Pablo quizás nunca ha sido más relevante que hoy.

40. Vea Pagels, Evangelios gnósticos, 67.

41. Refutación de todas las herejías, 5.1.

42. Refutación de todas las herejías 5.2.

43. Pues entonces uno estaría obligado a argumentar que los cristianos eran tanto judíos como griegos, esclavos y libres, lo cual es absurdo.

44. Vea también el Evangelio de los egipcios, “el libro santo del Gran Espíritu Invisible… es decir, el gran Seth”, que revela el nombre imperecedero: “¡Ie ieus eo ou eo oua! Verdaderamente cierto, O Yessus Mazareus Yassedekeus, Oh agua viviente, Oh hijo del hijo, Oh nombre glorioso, en verdad, realmente, aion o on, iiii eeee eeee oo oo uuuu oooo aaaa{a}, en verdad, en verdad, ei aaaa oooo, Oh existente, ¡quien mira las edades! En verdad, en verdad, aee eee iiii uuuuuu ooooooo, quien es eternamente eterno, en verdad, verdaderamente, iea aio, en el corazón, quien existe, u aei eis aei, ei o ei, eo os ei… Tú eres lo que eres, ¡Tú eres quien lo que eres!” (Biblioteca Nag Hammadi, 204). Pearson, Gnosticismo, 77, muestra una profunda relación entre el Evangelio de los egipcios y el Zostrianos.

45. Todo este material es citado de Pagels, Evangelios gnósticos, 165.
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LA NUEVA ERA: EL REGRESO DEL ANTIGUO GNOSTICISMO

DE LA IGNORANCIA AL ENTENDIMIENTO

ERAN LAS CUATRO EN PUNTO DE LA TARDE. LA TEMPERATURA del cuarto era alta, la atmósfera era pesada. Mi siesta de la tarde, que ya tenía dos horas de retraso, amenazaba con vencerme. Estaba ansiosamente consciente de mi resistencia y de cómo esta cedía poco a poco. El profesor, un tipo que de otra manera resultaba sumamente simpático y agradable, extendía su perorata sobre los “grupos de ocho” y los “eones”. Comenzó a leer de The Tripartate Tractate [El Tratado Tripartita]:



Aquel a quien asumió como una luz para aquellos que provinieron de él mismo, aquel de quien toman su nombre, él es el Hijo, quien es pleno, completo, e intachable. Él surgió unido con aquel que provino de él participando de la gloria de la totalidad, en tanto que cada uno pueda recibirle para sí mismo, dado que su grandeza no es tal antes que le reciban, pero ciertamente existe, tal y como es en su propia manera y forma y grandeza…1

Para cuando pronunciaba la tercera oración yo ya me había ido. El sueño me arrolló como la niebla londinense. Disfrutando en un mundo de gloria privada, me hallaba a punto de hacer mi segundo hoyo en uno consecutivo en la ronda final del Campeonato Máster de Golf en el Torneo Nacional de Augusta cuando golpeé contra el piso. El bochorno resultante fue mi única participación emocional con este antiguo movimiento religioso aparentemente extinto.

El curso sobre gnosticismo, un requisito para mi programa doctoral en Nuevo Testamento a finales de los sesenta, era aburrido y muy alejado de mi fe cristiana y de los intereses cotidianos. Pocos hablaban del movimiento de la Nueva Era.

Mi mente ha sido radicalmente cambiada desde aquel tiempo. He descubierto recientemente que la religión de la Nueva Era y el gnosticismo, separadas por unos mil quinientos años, se parecen el uno al otro como dos gatos siameses, algunas veces incluso en los detalles más mínimos. Esto parece increíble. ¿No debía haber desaparecido para siempre un antiguo sistema mitológico a medida que la humanidad evolucionaba constantemente hasta llegar a ser los seres inteligentes, no supersticiosos, racionales y científicos que conocemos hoy? Aunque unos pocos pensadores de la Nueva Era consideran el programa de crítica racional —de doscientos años de antigüedad— del humanismo científico como un mito en sí mismo que necesita ser reemplazado, como efectivamente lo está siendo, todavía podemos preguntarnos qué tendrá que ver el antiguo gnosticismo con las aspiraciones religiosas de un creciente número de personas sofisticadas e inteligentes al final del siglo veinte. La respuesta es, mucho. Además, este sistema pagano, tanto en sus formas antiguas como modernas, representa la antítesis misma del verdadero cristianismo. Entender la mentira es algo de gran importancia para comprender la verdad. Como todas las herejías, esta provocará que la iglesia contemporánea agudice su entendimiento de la ortodoxia, mejorando así su testimonio en las batallas específicas de nuestro tiempo.

Si aburro a mis lectores de la manera en que mi profesor lo hizo conmigo con su estudio del gnosticismo antiguo, les pido disculpas de la manera más humilde. El momento no es para el aburrimiento sino para la acción. A medida que nuestro mundo se aproxima al misterioso año 2000,2 la iglesia debe despertarse de sus sueños de gloria para confrontar la realidad de una nueva invasión gnóstica. Es requisito entender lo que los profetas de la Nueva Era están enseñando a fines del siglo veinte, no solo para estudiantes de doctorado, sino para todos los cristianos que desean servir a Cristo en nuestro tiempo.

COSMOLOGÍA: ADOREMOS AL GRAN VERDE

La Nueva Era parece haber progresado mucho más allá de la antigua negación gnóstica del mundo material. Asociada con las preocupaciones actuales por la ecología, la atención se ha vuelto recientemente hacia el desarrollo de una “espiritualidad de la creación”, a menudo bajo una etiqueta cristiana. Aparentemente un ministro Presbiteriano Unido de la Nueva Era en Colorado, durante el servicio Dominical, oró al “gran Verde”.3 Su realeza verde resulta ser la diosa Gaia, la Madre Tierra, quien le da al universo su unidad básica. Las liturgias cristianas ruegan su perdón usando cantos hindúes para canalizar su energía proveedora de vida. Aunque se usa la palabra “creación”, se le da un significado totalmente diferente al del concepto bíblico. No hay un interés real en la creación. No hay registro de la creación. La palabra es solo otra manera de referirse a la suma de todas las cosas, entendida según el panteísmo sincretista. Para esta forma de pensamiento, el concepto Bíblico de Dios el Creador distinto de su creación, creando ex nihilo (de la nada) es algo horrendo. De hecho, este dios —una deidad fálica, vengativa y sádica, un Dios de culpa— tiene que irse, según Matthew Fox, un teólogo dominicano de la Nueva Era.4 El feminismo religioso radical promueve la hechicería como el camino más directo a la adoración a la diosa Naturaleza. Miriam Starhawk, una líder de este movimiento no mira a la diosa como un ente externo a este mundo. “Ella es el mundo. Se manifiesta en cada uno de nosotros”.5 Se deduce entonces que la hechicería con nueva apariencia feminista es una religión de la ecología.6

Está claro que esta adoración a la diosa-tierra no tiene nada que ver con la doctrina bíblica de la creación. De hecho, lo que domina es otra idea contradictoria de la creación. Shirley MacLaine se alía con el pensamiento oriental. Así como el pensamiento oriental creía en la superioridad del espíritu sobre la materia, así el pensamiento occidental de la Nueva Era cree que, por el uso de los poderes mentales y espirituales, los seres humanos pueden dominar las limitaciones que les impone lo físico y de este modo crearse a sí mismos.7 La meditación Hindú en la segunda chacra revela el siguiente entendimiento fundamental: “El cuerpo es básicamente un agregado de partículas universales que el Ser Más Alto de uno ha esculpido para experimentar la existencia física y cumplir verdaderamente su propósito para ese tiempo de vida. Cuando la misión es completada las partículas se dispersan y llegan a ser parte de la tierra”.8 Así, al igual que en el gnosticismo, no existe una realidad en el ámbito creativo a la cual las criaturas deban conformarse. “Criaturas” —¡qué término más ofensivo!— Somos, más bien, cocreadores, creando, como “Dios”, nuestra propia realidad espiritual. ¡Esta es una ideología de ‘libertad de opción’ elevada a la enésima potencia! Si la creatividad del asesino suena extraña, ¡debería!

Debido a que la existencia física es, en última instancia, una ilusión, un tema adicional común entre el gnosticismo y el pensamiento de la Nueva Era sobre el mundo es la aceptación general de la reencarnación. La meta de la reencarnación de la Nueva Era, como la del antiguo gnóstico, es ser finalmente liberado de la ilusión de la existencia física y de la gran rueda del karma y ser absorbido en el Todo.9 De este modo, la muerte, como en el gnosticismo, es “el medio más completo e inmediato al vacío”.10 En palabras que pudieron haber sido tomadas de un antiguo texto gnóstico, Shirley MacLaine declara, “El nacimiento en el ámbito físico es… una limitación del espíritu, y la muerte de lo físico es el regreso del espíritu a su debido ámbito”.11

LA REDENCIÓN: LA MENTE SOBRE LA MATERIA,
LO FEMENINO SOBRE LO MASCULINO

En The Silver Chair [La silla de plata], C. S. Lewis les presentó a sus jóvenes lectores a la imponente Dama de la Bata Verde, la Reina de la Tierra Inferior. Esta maléfica mujer buscaba por medio de encantamientos convencer a los habitantes de Narnia de que el Mundo de Arriba (la verdadera realidad espiritual) no era sino producto de su imaginación y que el único mundo real era su reino malvado y oscuro. Sin embargo, cuando fue acorralada por la verdad, la forma de la Bruja-reina comenzó a modificarse.



Sus brazos parecían estar pegados a sus costados. Sus piernas estaban entrecruzadas una con la otra, y sus pies… desaparecieron. La larga cola verde de su falda se engrosó y se hizo sólida, y parecía formar una sola pieza con la columna retorcida y verde de sus piernas entrecruzadas. Y aquella… columna verde se curvaba y se balanceaba como si no tuviera articulaciones. Su cabeza fue lanzada hacia atrás mientras su nariz se hacía más y más larga, todas las otras partes de su rostro parecían desaparecer, excepto sus ojos. Ahora eran enormes ojos llameantes, sin cejas ni pestañas.12

La hermosa mujer se convirtió en una serpiente venenosa que se retorcía.

El malévolo poder femenino no es solo un rasgo de los libros de historias para niños. Hoy es un elemento esencial de la escatología de Acuario. La encarnación última del anticristo ¡bien puede ser una mujer!
 
La Diosa Salvadora.

Para el gnóstico, igual que en el pensamiento contemporáneo de la Nueva Era, el principio femenino tiene en su mano la llave de la salvación. James Lovelock, un vocero de la Nueva Era, clama por un regreso a la espiritualidad de la diosa para evitar la destrucción a la cual conduce, de manera inevitable, el Dios Semítico/Cristiano.13 Shirley MacLaine le dedica su libro Going Within [Viajando al Interior] a “Sachi, Mamá, Kathleen y Bella y todas las demás mujeres y hombres que buscan la feminidad espiritual en sí mismos”. De modo que las líneas comunes reaparecen después de quince siglos. Karen L. King, comentando sobre el uso del lenguaje de género en el antiguo texto gnóstico La hipóstasis de los arcanos, señala el empleo del lenguaje femenino para representar tanto al salvador como al creyente gnóstico. Norea, la salvadora femenina, es “fuerte y presente. Ella es la fuente de la vida y de la enseñanza”.14 La teóloga feminista judía Rita Gross aboga por que se tomen prestadas del hinduismo las tradiciones asociadas con las diosas con el objetivo de llevar a cabo “la segunda venida de la diosa”.15 De hecho, en el shaktismo hindú, la diosa es la salvadora.16

Mucho del feminismo radical nace a la par de una mitología de la mujer como salvadora. El mito esencial, haciéndose pasar como historia, (y denunciado como tal por la arqueóloga feminista Joan B. Townsend17) mira una era dorada en el pasado que fue matriarcal, centrada en la madre y cuya línea genealógica se basaba en la madre. Dios, de hecho, era una diosa, la paz reinaba y las mujeres eran iguales o superiores a los hombres. Esta sociedad idílica fue derrocada por sociedades guerreras dominadas por hombres que adoraban dioses masculinos, de allí nuestros problemas actuales de crimen, drogas, inmoralidad, avaricia y guerras de destrucción. Dice Townsend en su descripción de este pensamiento:



Si la sociedad ha de ser salvada y si ha de evitarse la destrucción del mundo… les queda a las mujeres reinstalar la adoración a la diosa para establecer iguales derechos religiosos y posiciones socio-políticas de igualdad con los hombres, si no es que dominancia… La diosa forma un foco ritual alrededor del cual las mujeres pueden identificarse y unirse para salvarnos a todos de la destrucción y producir el milenio… la paz y armonía del control por parte de las mujeres.18

La Serpiente salvadora.

Los naasenos (los antiguos adoradores gnósticos de la serpiente) están rondando en la tierra una vez más. Ya Madame Blavasky, quien murió en 1891, pero cuyos escritos son tenidos en alta estima en el movimiento de la Nueva Era, le atribuyó la redención a Satanás.



El apelativo Satanás… y “Adversario” le pertenecen por derecho al primero y más cruel “Adversario” de todos los otros dioses — Jehová; no a la serpiente quien habló solamente palabras de simpatía y sabiduría… La Gran Serpiente del Huerto de Edén y el “Señor Dios” son idénticos… Satanás, la serpiente… es el verdadero creador y benefactor, el Padre de la humanidad espiritual. Pues es él quien abrió los ojos de Adán.19

Hoy la adoración de Satanás ya no es el campo de pensadores esotéricos o marginales. La versión actual se le presenta a usted por cortesía de una importante casa editora Luterana, Augsburg Fortress Publications. La obra From Apocalypse to Genesis [Del Apocalipsis al Génesis] de Anne Primavesi (1991) se ofrece como “una reevaluación profunda y original del cristianismo”.20 El libro de Génesis es releído a través de un cuestionamiento radical de las nociones del pecado original, la redención y la salvación, mostrando que “la historia de ‘Eva’21 debe leerse no como la ‘Caída’ de la raza humana, ¡sino como su llegada a la madurez!”22 ¿No es eso exactamente lo que Satanás siempre ha deseado que piense la gente? Y cuando haya dicho eso, los antiguos temas descarados, blasfemos y ofidios (de adoración a la serpiente) no tardarán mucho en hacer su aparición. La serpiente, nos asegura nuestra teóloga “cristiana” ecofeminista, es “el símbolo de la sabiduría ofrecida a la humanidad… exponiendo el problema de guardar reglas… [enseñando que] cualquier regla… aún supuestos códigos divinos… que operan como normas de indefensión deben ser resistidas”.23 Como en el gnosticismo, el Dios Creador del Génesis, el insensato Demiurgo, tiene que irse. Él es hombre, es tiránico, niega las libertades humanas básicas, demanda una obediencia total, y amenaza con el castigo por las acciones malas. Por consiguiente, el pecado original no ha de encontrarse en el hombre sino en Dios. La lectura clásica ortodoxa cristiana del Génesis, señala Primavesi, asume que las acciones de Dios “están fuera del alcance del reproche aun cuando es evidente que no lo están”.24 Otro de los recientes ofrecimientos de Fortress Press, también presentado como una “formulación… fresca de teología cristiana”, es la obra de Ninian Smart y Steven Konstantine, Christian Systematic Theology in a World Context [Teología sistemática cristiana en el contexto del mundo]. Esta supuesta teología cristiana hace el mismo movimiento. Propugnando la “Teología del Proceso” (que cree que Dios está evolucionando junto con la creación), los autores declaran: “No vamos a eludir el asunto:… el Último es responsable por el mal en la naturaleza lo mismo que por el bien”. Esta admisión es posible porque Dios es parte del cosmos imperfecto en evolución y no es soberano sobre la creación. “La independencia de las criaturas coloca algunas limitaciones sobre su modo de actuar”.25

En la actualidad este tipo de reversión teológica a menudo es el resultado final de un compromiso con la ideología feminista. La liberación feminista es verdadera, y todo lo demás se puede echar por la borda —los valores familiares tradicionales, la autoridad bíblica canónica, la sabiduría y bondad de Dios el Creador, y la definición misma de la fuente del mal—. Una expresión similar de teología radical proviene de una fuente inesperada, la publicación Británica intelectual, el Journal for the Study of the New Testament [Diario para el estudio del Nuevo Testamento], publicado en la Universidad de Sheffield y conocido por sus tendencias conservadoras e incluso “evangélicas”. Aunque algunos de los destacados especialistas británicos del Nuevo Testamento se hallan en la actual junta editorial esto no le ha impedido a su actual editor, Francis Watson, publicar un artículo cuyas posiciones feministas extremas casi desafían la imaginación. En su análisis de la enseñanza sobre la sexualidad y los papeles humanos en Génesis 1–3 y su tratamiento canónico en Pablo, encuentra que el texto bíblico (el nuevo y el antiguo) es completamente patriarcal y jerárquico. Watson considera muy poco convincente (sin duda correctamente) todos los esfuerzos por salvar estos textos tratando de recuperar entre líneas una especie de igualitarismo prístino. Deja al lector con lo que juzga ser la “estrategia más apropiada” —la “resistencia”—. Tal resistencia puede tomar la forma de una “contra-lectura”, leyendo el texto “de manera desafiante ‘contra el sentido.’” En la práctica, esto implicaría ver “a la serpiente como una liberadora, a Eva como una heroína en su búsqueda valiente de sabiduría y al señor Dios como un tirano celoso preocupado únicamente con la preservación de sus propias prerrogativas. Tal lectura, claro está, fue adoptada en el gnosticismo”.26

Con esta adopción consciente de una exégesis gnóstica antigua en un diario considerado altamente erudito y de clásicas raíces cristianas, uno debe admitir con seguridad que el imperio gnóstico está contraatacando, sin lugar a dudas y sin causar sorpresas. Watson nos está pidiendo que derroquemos al Dios de la Biblia en términos que evocan los utilizados por el autor Anatole France. En su novela de 1914, The Revolt of the Angels [La sublevación de los ángeles], France propone una inversión gnóstica similar para la salvación humana.



El Dios de antaño ha sido desposeído de Su imperio terrestre, y todo ser pensante en este globo le desdeña o no le conoce. ¿Pero qué importa que los hombres ya no sean sumisos a Ialdaboath [la parodia gnóstica de Iahvé] si el espíritu de Ialdaboath aún está en ellos; si ellos, como Él, son celosos, violentos, peleadores y glotones, y enemigos de las artes y la belleza? ¿Qué importa que hayan rechazado al feroz demiurgo? Está en nosotros, y solo en nosotros, el que debamos atacar y destruir a Ialdaboath.27

Para actualizar este llamado al deicidio uno necesita solamente añadir a la lista de “enemistades” la enemistad contra la liberación femenina. Especialmente en la iglesia esta parece ser la cola que mueve al perro de una revisión neognóstica del cristianismo (vea la sección “Sexualidad” más abajo). Pero la implicación desafía la credulidad. Como con el antiguo gnosticismo, la meta de la liberación y de la denuncia de la opresión produce una inversión total de valores. Esta supuesta teología “cristiana” con apariencia nueva, en su expresión extrema pero lógica, de manera desafiante expulsa de su trono al Dios bíblico de la creación y la redención y le envía a la muerte en el altar del igualitarismo. La redención humana se logra al precio de la muerte —no de la muerte de Cristo en la Cruz, sino del asesinato de Dios, el Creador del cielo y de la tierra—. Al mismo tiempo que la antigua Serpiente, haciéndose pasar como “liberadora” e “iluminadora”, se desliza por las escalinatas reales para asumir el mando.28

El excristiano fundamentalista David Spangler, un vocero contemporáneo de la Nueva Era, habla de una venidera “iniciación luciférica”. “Lucifer trabaja en cada uno de nosotros para traernos a plenitud a medida que avanzamos hacia la Nueva Era… Lucifer viene a darnos el final… las iniciaciones luciféricas… que muchas personas estarán enfrentando en los días por venir, pues es una iniciación en la Nueva Era”.29 Como en el gnóstico Apócrifo de Juan, en el que Jesús les dice a Adán y a Eva que coman del árbol del conocimiento del bien y del mal, así Spangler dice, “Cristo es la misma fuerza como Lucifer”; Lucifer prepara al hombre para la consciencia de Cristo. La identificación última de Cristo con Satanás es un resultado natural del monismo (todo es uno, uno es todo). Tanto el bien como el mal son igualmente parte del todo. De este modo, el protoseguidor de la Nueva Era de los años sesenta, Charles Manson, dirigió a sus seguidores en la masacre sangrienta de Sharon Tate y sus amigos, creyendo que todo cuanto hizo fue “bueno”, una expresión del karma. Por esta razón sus seguidores le veían como Satanás y también como Cristo.30

El autosalvador

El camino hacia esta nueva consciencia es hacia el interior, no con el objetivo de reconocer el pecado propio, sino para descubrir cuán bueno y poderoso —literalmente, cuán divino— es uno.31 “Encontré a Dios en mí mismo y lo amé ferozmente”, dice la teóloga católica romana Carol Christ.32 Así como el gnóstico, el creyente de la Nueva Era identifica a la ignorancia como el verdadero problema humano. Pero, “un gran despertamiento está sucediendo”, dice Shirley MacLaine. “Los individuos a lo largo y ancho del mundo están teniendo acceso a su poder interno para entender quiénes son y están usando ese conocimiento para elevar sus vidas y sus circunstancias a una octava más alta de felicidad y productividad”.33 (¿No es esta la esencia misma de la tentación original que le fue ofrecida a Eva?) Están teniendo acceso a su ser superior. Las buenas nuevas son que el ser superior está constituido por “los mejores elementos positivos de tu propio ser, el aspecto más tranquilizador de tu fuerza interior, tu expresión personal de lo divino en ti”.34 A la luz de esto, note cuán moderno suena el antiguo gnóstico Monoimus:



Abandona la búsqueda de Dios, la creación y otros asuntos de clase similar. Búscale tomándote a ti mismo como el punto de partida. Aprende quién se halla en tu interior y que hace que todo sea tuyo y dice, “Mi dios, mi mente, mi pensamiento, mi alma, mi cuerpo”. Conoce las fuentes de la pena, el gozo, el amor, el odio… Si investigas cuidadosamente estos temas lo encontrarás en ti mismo.35

Hay una extraña resonancia de la antigua espiritualidad gnóstica de la Nueva Era en ciertas formas de cristianismo moderno. Smart y Konstantine hablan de “un Ser Divino que se halla en el cosmos y más allá de él… pero también encontramos lo Divino dentro de nosotros, en la base de nuestra consciencia. Al examinar dentro de nosotros mismos por medio del autoentrenamiento podemos encontrarla en la Luz que ilumina nuestra consciencia”.36

El Salvador superfluo

La adquisición de autoconocimiento no da lugar a ningún concepto de pecado. Como explicó la Voz (supuestamente Jesús)37 que poseía a la Dra. Helen Schucman, una atea y psicóloga judía en 1965, en A Course in Miracles, [Un curso sobre los milagros] el mal es una ilusión, y el pecado es la ilusión que nos separa de nuestra propia divinidad innata, nuestra propia consciencia de ser dios.38 Esta voz de Jesús recita de manera relajante, “Olvida tus sueños de pecado y culpa y ven conmigo”, y luego continúa de manera natural a negar la realidad de la Cruz. Debido a que no hay pecado, Jesucristo como Salvador llega a ser superfluo, a estar de más. En el concepto clásico gnóstico este Jesús declara, “Es imposible matar al Hijo de Dios”.39 Elizabeth Clare Prophet, líder de la Iglesia Universal y Triunfante, consideraba la idea de un sacrificio sangriento como una “doctrina errónea” de origen pagano dudoso.40 Matthew Fox ve la muerte de Jesús como un símbolo de la Madre Tierra muriendo cada día como un cordero pascual constantemente sacrificado. ¡Qué confusión más grande entre el trato con el pecado de una vez y para siempre en la muerte y resurrección de Cristo y la noción cíclica pagana de los ritos de primavera! En una línea de pensamiento similar, la Nueva Era espiritualiza la resurrección y la ascensión de Cristo y encuentra una explicación convincente para ellas. Así como Rudolf Bultmann, el crítico radical del Nuevo Testamento, afirmó que Jesús fue levantado en la fe de los discípulos, así Joseph Campbell, en The Power of Myth, [El poder del mito] explica la ascensión como una acción que significa que Cristo “se ha ido al interior… al reino de los cielos en el interior”.41

LA CRISTOLOGÍA: CRISTO, UN ESTADO
ESPIRITUAL, NO UNA PERSONA

En el escrito de la Nueva Era Aquarian Gospel of Jesus Christ, [El Evangelio de Jesucristo en la Era de Acuario] se declara abiertamente:



Jesús no siempre fue Cristo. Jesús ganó su condición de Cristo por medio de una vida tenaz, y en… el capítulo 55 tenemos un registro de los eventos que le llevaron a recibir el grado de Cristo… Reconocemos los hechos de que Jesús era un hombre y que Cristo era Dios… Jesús es el mensajero hecho carne para mostrarles a los hombres la luz… Pero en las edades aún por venir, el hombre alcanzará alturas mayores, y luces aún más intensas vendrán. Y luego, al final, un poderoso maestro del alma vendrá a la tierra para iluminar el camino al trono del hombre perfecto.42

Dado que no existe una obra redentora particular de Cristo, este llega a convertirse en una mera clave y en un símbolo del verdadero creyente. En Un Curso sobre los Milagros de Schucman se revela no solamente que Cristo es nuestro hermano mayor, quien ha recorrido el camino antes que nosotros, sino también que somos sus iguales, siendo ya perfectos como él. Cuán cercano se halla esto al antiguo texto gnóstico, el Evangelio de Tomás, donde el “Jesús viviente” le enseña a Tomás que él no es su maestro, sino más bien su hermano gemelo.43 Jesús únicamente tuvo acceso a la consciencia cósmica de Cristo, pero todos somos, de acuerdo con Joseph Cambell, “manifestaciones de la consciencia de Buda, de la consciencia de Cristo, solo que no lo sabemos”.44 Igual a los antiguos gnósticos, que menospreciaban al Jesús histórico, Primavesi, junto con la película La Última Tentación, convierte a Jesús en un pecador.45

Y, aún así, Cristo es el estado más elevado del ser. Para Shirley MacLaine:



Cristo demostró lo que hoy llamaríamos preconocimiento, profecía, levitación, telepatía y sanidad oculta. Pero muchos otros, antes y desde Cristo, han demostrado esos mismos poderes espirituales. Ellos afirman que sus poderes provienen no solamente de Dios en el “cielo” sino de Dios en el interior de sí mismos conectándose con la súper consciencia.46

En el pensamiento de la Nueva Era Jesús en realidad no tiene un lugar especial. Como los evangelios gnósticos, no hay interés en los eventos de su nacimiento, vida, muerte y resurrección. El cristianismo ortodoxo es menospreciado como un “culto a Jesús”, mientras que la súper raza de la Nueva Era posee la “consciencia de Cristo”.47 Esto se declara abiertamente por el fanático de la Nueva Era, Hayward Cole.

La manera correcta de pensar es ver a Cristo en todo ser humano. Esto puede sonar a nacer de nuevo, pero no lo es. El cristianismo del nuevo nacimiento enfatiza la personalidad de Jesús; lo que yo llamo yoga cristiano mira a Cristo como un estado de consciencia.48

Si Ireneo estuviera vivo hoy seguramente habría descrito a la “cristología” de la Nueva Era como describió el gnosticismo de la antigüedad: “un abismo de locura y de blasfemia contra Cristo”.49

LA TEOLOGÍA: “SOY DIOS EN LA LUZ”

“Cincuenta millones de americanos recibieron el mensaje: ‘¡Oye! Somos Dios’”. Tal es el cálculo de un escritor del resultado de la miniserie de televisión de Shirley MacLaine “Out on a Limb”50 [Aventurándonos]. En su libro se declara abiertamente el mensaje.



Dios se encuentra en el interior, y por lo tanto, cada uno de nosotros es parte de Dios. Puesto que no hay separación, cada uno de nosotros es como Dios, y Dios se halla en cada uno de nosotros… Estamos hechos, literalmente, de la energía de Dios, por lo tanto, podemos crear cualquier cosa que deseemos en la vida porque cada uno de nosotros está cocreando con la energía de Dios —la energía que hace al mismo universo—.51

Este es un ejemplo perfecto de monismo panteísta, el cual niega que Dios sea el Creador personal y único, distinto de la creación. Todo es uno y Dios es una cifra para la masa de energía que hace que el universo gire. Esto es ateísmo práctico, pues al identificar a Dios con todo, remueve efectivamente de Dios cualquier identidad real y específica. De acuerdo con Matthew Fox el Dios Creador y Redentor personal de la Biblia es fálico y sádico y debe ser echado por la borda por el Dios que se halla en el interior.52

El Dios de la Nueva Era, como el Dios del gnosticismo, es impersonal y no puede ser conocido. Al descubrir que uno mismo es Dios, el gnóstico y el seguidor de la Nueva Era cometen el mismo acto fundamental de idolatría —la adoración de la criatura antes que adorar al Creador—. Esta reversión última de lo divino y lo humano en el campo espiritual produce una perversión en el ámbito sexual, como Pablo lo muestra claramente en Romanos 1:18-32.

LA SEXUALIDAD: LA NUEVA HUMANIDAD ANDRÓGINA

Cuando Shirley MacLaine viaja al interior para echar una mirada a Dios (es decir, su yo superior), ella ve “una forma poderosa, sentada con quietud en el centro de mi espacio interior, viéndome con un amor total. La figura [es] muy alta, un ser andrógino con largos brazos y el rostro más amable… diciendo, ‘Yo soy el tú real.’”53 De modo que cada parte en las relaciones, tanto heterosexual como homosexual, es alentado a reconocer la validez tanto de lo masculino como de lo femenino, el yang y el yin, en sí mismo o en sí misma. Estamos saliendo de la era yang masculina de Piscis, la era de la reflexión dominada por el hemisferio izquierdo del cerebro, declara MacLaine. Estamos pasando ahora hacia la era yin, la era de Acuario, la de la energía femenina de la intuición y la espiritualidad mística dirigidas por el hemisferio derecho del cerebro.54

“Cuando la diosa femenina en cada uno de nosotros sea reconocida, se llevará a cabo la espiritualización del plano físico… Entonces habremos espiritualizado lo material… y nos expresaremos a nosotros mismos… por lo que realmente somos —andróginos, un balance perfecto—”.55 El moderno feminismo religioso busca “moverse más allá de Dios el Padre ‘hacia la imagen de una deidad andrógina bisexual reintroduciendo la imagen de Dios como femenino para complementar la imagen de Dios como masculino”.56 Cuán cerca nos hallamos del antiguo Gnosticismo se indica por la descripción, dada por el destacado erudito gnóstico Italiano Giovanni Filoramo, del “dios andrógino de los gnósticos”, quien expresa el “concepto de la coniunction oppositorum, o de la unión de los opuestos, para personificar la conquista de toda dualidad”.57 El camino hacia este balance andrógino perfecto implica la destrucción de la diferenciación tradicional entre hombre y mujer a través de las alternativas sexuales y el feminismo de la Nueva Era. Esto último se expresa en el libro de la autora de la Nueva Era Charlene Spretnak, The Politics of Women’s Spirituality, [La Política de la Espiritualidad de las Mujeres] publicado por Doubleday, la misma casa editora que nos presentó la serie de Comentarios Bíblicos el Ancla [Anchor Bible Commentary].58 Este libro es un llamado a dar por finalizada la religión judeocristiana por parte de un movimiento feminista alimentado por el paganismo de la adoración a la diosa y la hechicería que resulte en el derrocamiento del poder global de los hombres.59

El columnista William Grigg documenta la anexión creciente a la adoración a la diosa, y en los lugares más extraños. Cita en The New York Times un artículo que le da su apoyo a este movimiento, aceptando el mito de que en los antiguos matriarcados que adoraban a deidades femeninas, “la vida era pacífica, cooperativa e igualitaria, mientras que, en las sociedades enfocadas en los dioses masculinos fue violenta, autoritaria y estratificada”. La “seudoerudición” de Mónica Sjoo y Bárbara Mor (The Great Cosmic Mother), Rosalind Miles (The Women’s History of the World), y Riane Eisler (The Chalice and the Blade), crea el mito de una sociedad igualitaria basada en la diosa que fue destruida por usurpadores patriarcales. Grigg evalúa el éxito de este movimiento por las presentaciones a máxima capacidad y las críticas favorables en la “patriarcal” Utah Mormona de la obra “La Madre Tejió la Mañana”, escrita por Carol Lynn Pearson, siendo ella misma Mormona. En la obra, Raquel, la esposa de Jacob (Israel) recuerda la benevolente era de la diosa y a los brutales patriarcas monoteístas que derrocaron a la Madre. La conclusión de Grigg es que si Pearson “puede encontrar una audiencia receptiva en Utah… puede encontrarla en cualquier parte”.60

La revolución sexual

Este feminismo ideológico radical es, en algún sentido, una reacción inevitable y una extensión de la revolución sexual de los sesenta. Desatada en una cultura tradicionalmente basada en la ética judeocristiana, esta “liberalización” al principio apeló a los apetitos sexuales del hombre y produjo la imagen de la mujer como objeto sexual. A su propia manera, esta revolución heterosexual fue un asalto contra la imagen de Dios en hombres y mujeres. Pero ahora el péndulo se ha balanceado en la dirección opuesta. Tal movimiento se libra de ciertas expresiones injustificables de opresión masculina, pero su verdadera meta ideológica es borrar cualquier recuerdo de las estructuras relacionadas con la creación. Es sorprendente que un no cristiano (al menos no afirma ser un cristiano en sus libros), quien fuese una vez pensador feminista, George Gilder, haya reconocido (desde 1973) esta agenda ideológica mientras que el pensamiento de tantos cristianos parezca ingenuamente ajeno al asunto. Gilder señala:



Los miembros revolucionarios del movimiento de las mujeres… dicen que nuestras relaciones sexuales son fundamentales para todas nuestras instituciones y actividades. Si uno pudiese cambiar profundamente las relaciones entre los sexos, afirman, uno podría transformar la sociedad de manera radical e irreconocible.61

Gilder afirma correctamente que “la sexualidad no es simplemente un asunto de Juegos que la gente juega; es uno de los pocos asuntos de vida o muerte para la sociedad”.62 De modo que advierte que si la agenda feminista, incluso su versión más moderada,63 es llevada a cabo, “nuestra sociedad está condenada a años de desmoralización y anarquía, terminando posiblemente en un estado policía”.64

Sería fácil desestimar a Gilder como extremista, pero uno solo tiene que leer en la literatura de la Nueva Era para ver que los estados policías se hallan, definitivamente, en la agenda final. Por lo tanto, uno debe preguntarse seriamente en qué medida la actual capitulación evangélica arrolladora a varias formas de feminismo contemporáneo es el resultado de una nueva comprensión inspirada por el Espíritu del significado profundo de la Escritura.65 ¿No es más bien la adopción e imposición involuntaria sobre la Escritura de una ideología extraña cuya tendencia es la aniquilación del cristianismo ortodoxo? Ciertamente debemos hacer todo lo que podamos para escuchar la Escritura de una manera fresca en lo que concierne al papel y ministerio de las mujeres cristianas. Pero el espectro de la destrucción de nuestras identidades sexualmente diferenciadas y dadas por Dios en el nombre de Cristo debe llenarnos de una aversión y un terror justos.66

La Democracia

Un dios más que adorar en el panteón de la Nueva Era. Empacada de manera brillante como una verdad evidente del sagrado proceso democrático, la agenda Acuariana de derechos para los homosexuales, el aborto y el feminismo, se las ha arreglado para lograr grandes progresos para ganar aceptación en la corriente dominante de América.67 Entonces, la igualdad sexual como un derecho político evidente se convierte en un derecho eclesiástico evidente. Este es el argumento de la estudiosa evangélica Patricia Gundry.

Cuando hice mi trabajo de investigación para mi primer libro, descubrí un proceso en acción en el movimiento de la democracia hacia la nivelación de las oportunidades para toda la gente en este país. Noté la confluencia de ese proceso democrático con otras fuerzas para producir asuntos que tomarían vida y que seguirían vivas hasta que se realizaran los cambios. Uno de tales asuntos es el tema contemporáneo de la igualdad para las mujeres. Es especialmente interesante ver en acción la confluencia de influencias en el caso de la igualdad para las mujeres en la Iglesia… Usted probablemente culpe [por la insistencia de parte de las mujeres a la igualdad en la iglesia] a la democracia y estar, al menos en parte, en lo correcto. Las mujeres solo se están comportando como si creyesen en la democracia y viviesen en un país democrático. En una sociedad democrática los asuntos bullen continuamente hacia la consciencia pública para ser medidas por el ideal democrático. Si mira hacia atrás en la historia de este país, puede ver la infiltración hacia arriba de tema tras tema, midiendo la práctica usando el ideal democrático… La esclavitud fue uno de tales asuntos, el derecho al voto fue otro… En este momento el tema de la realidad de las mujeres y el conflicto entre esa realidad y el ideal democrático se halla en la arena pública.68

Irónicamente, el mismo sistema democrático que declara a Dios política y éticamente que Dios no existe de alguna manera funciona por derecho y necesidad divinos en promover la causa de la libertad cristiana. El estado secular y democrático ha tenido éxito retirando del dominio público los dos elementos esenciales que definen nuestra humanidad: Dios y las distinciones de género. Un ejemplo que viene al caso, en los casi cien libros de texto usados en el sistema escolar estatal en 1985, ni una sola historia o tema celebraba la maternidad, mientras que las inversiones en los papeles del sexo eran comunes.69 ¿Cómo es que el papel sexual más indispensable para el mantenimiento de la civilización es “cuidadosa y sistemáticamente suprimido del registro cultural oficial?”70 Uno se pregunta, ¿Cómo es que la “democracia,” que en sí misma demanda una separación estricta entre la iglesia y el estado, y al mismo tiempo promueve de manera temeraria la ideología sexual andrógina moderna, puede ser adoptada de manera indiscriminada como un factor importante en la elaboración de la ética y de la eclesiología cristiana? ¿Son todas las causas adoptadas como expresiones del ideal democrático las que han de ser asimiladas por la fe cristiana?

Tome como ejemplo la homosexualidad. “No puedes parar la música”, se mofa el grupo musical gay Village People. De hecho, ¿Quién se atrevería? Las piernas de la mayoría de los políticos se convierten en gelatina cuando los homosexuales demandan status de minoría como movimiento de derechos civiles. Pero, antes que la homosexualidad sea incluida entre las verdades evidentes por medio del despliegue emotivo de las palabras democráticas de moda, sería bueno hacer un alto en el camino y preguntar, ¿quién está escribiendo la música? ¿Estamos componiendo al siguiente verso del himno a la libertad económica, o están llevando la voz cantante los poderes maléficos, concentrados en la destrucción de la humanidad?

Mientras tanto la marcha por los derechos civiles avanza al ritmo gay. Dice una destacada lesbiana, “El tema más grande es hacer la homosexualidad tan normal como la heterosexualidad”.71 El proyecto está teniendo éxito en los Estados Unidos, a pesar de los millones de americanos que sin duda se oponen a él. El caso de Bill McCartney, el entrenador ganador de fútbol en la Universidad de Colorado en Boulder, es un indicativo del poder vociferante y político de quienes respaldan la homosexualidad. Como cristiano evangélico McCartney se siente obligado a levantar su voz contra la homosexualidad y el aborto, pero sus derechos cívicos y espirituales le están siendo negados por parte de un vociferante grupo en el campus universitario. “Esta universidad debe mantener a este hombre a raya. Ha demostrado vez tras vez que necesita que se le mantenga bajo control. Está usando su posición para crear una atmósfera de odio y temor en este campus”, dice un destacado estudiante de los últimos años. Los miembros del consejo rector y de la facultad le acusan de “incitar al odio” y le llaman “un ayatolá autoungido”. La federación estudiantil está “absolutamente disgustada” por sus creencias explícitas, y muchos están pidiendo su destitución. Sin embargo, McCartney no está planeando retractarse. “Puede que solo sea un entrenador de fútbol”, dice, “pero no me voy a quedar en el lado marginal con respecto a los asuntos difíciles que enfrenta la sociedad”.

La doble moral que se aplica en casos como este desafía la credulidad. La gente de los derechos gay aprovecha cualquier ocasión para promover la homosexualidad cada vez que pueden encontrar personalidades bien conocidas dispuestas a defenderlos. No hay peticiones de expulsiones. Muchos medios prestigiosos de comunicación están usando sus enormes poderes para promover la homosexualidad en millones de hogares a lo largo de los Estados Unidos. ¿Por qué negarle a Bill McCartney la libertad de expresar sus opiniones?72

La revista Time invita a sus lectores a aceptar la homosexualidad de la misma manera que han aceptado a los afroamericanos, a las mujeres votantes, o las máquinas de cajeros automáticos. De acuerdo con el colaborador del equipo Andrew Tobías: “Algunas personas tienen el cabello liso, otras son gais, y en realidad no es un asunto tan grande. Algunas veces hasta es divertido”. Sin duda que Tobías se divertirá cuando las Hamburguesas Hot y Hunky de San Francisco comiencen franquicias en las calles más importantes por toda América. Time le pide a sus lectores que acepten la homosexualidad por razones patrióticas. “A largo plazo [esto hará que] América sea más fuerte y más competitiva”.73 Sí, quizás en el negocio de las hamburguesas, pero la perversión sexual es notoria por derribar civilizaciones.

El punto medular del artículo de Time es que la homosexualidad está aquí para quedarse porque ha sido aceptada en aquel bastión del conservadurismo de derecha, la Escuela de Negocios de Harvard. De hecho, en un artículo posterior, sobre la bisexualidad, Time completa la normalización de la sodomía en total conformidad con la estrategia de los grupos de presión conformados por gais y lesbianas. Se les pide a sus lectores que consideren la posibilidad de que las alternativas heterosexual y homosexual son realmente normales cuando se les compara con la bisexualidad, la cual es una señal anti-natural de confusión o represión sexual.74

En otras palabras, los gais tienen el cabello lacio. Y la tonada continúa. En su reciente reunión anual el cuerpo gobernante de la Asociación Americana de Abogados dio dos pasos significativos hacia la izquierda. Se opuso a todas las restricciones federales y estatales sobre el aborto y votó para afiliar a la Asociación Nacional Legal de Lesbianas y Gais.75 Si las instituciones venerables tales como Time y la Escuela de Negocios de Harvard, lo mismo que la mayoría de abogados, han sido conquistados para la causa homosexual (sin hablar del aborto), quizás no sea demasiado extravagante pensar que la mayoría moral y cristiana simplemente ha perdido en Estados Unidos.

En nombre de la democracia la sociedad contemporánea acepta y sanciona la homosexualidad, ¿pero debe la iglesia sancionar a los homosexuales practicantes y admitirlos en el ministerio cristiano? De manera inconcebible, algunos ahora lo hacen, haciendo que uno se pregunte si el proceso se detendrá alguna vez. La Asociación Norteamericana del Amor entre Hombres y Muchachos (NAMBLA), un grupo pedófilo organizado, emplea el mismo razonamiento, argumentando que las leyes que prohíben el sexo consensual entre adultos y niños son síntomas de una sociedad opresiva afligida por complejos sexuales. Un vocero del grupo declara descaradamente: “Nos vemos a nosotros mismos como un grupo de derechos civiles… vemos nuestra plataforma como la liberación de la gente joven”.76 A medida que la homosexualidad sea legalmente institucionalizada y cada vez más aceptada como una expresión normal de la sexualidad humana, la pedofilia muy probablemente se convierta en un asunto importante de derechos civiles. ¿La prueba? La pedofilia era considerada la forma más noble de sexualidad en la antigua Grecia, la cultura que nos dio la democracia.77 ¡Está claro que la democracia y la definición bíblica de la sexualidad no siempre concuerdan! Desdichadamente algunos cristianos ortodoxos, bajo la presión social del proceso democrático, al que a menudo identifican como “el Espíritu de Dios”, parecen listos para aceptar la agenda democrática aún si eso significa hacer caso omiso de la clara enseñanza escritural sobre las estructuras de la creación. F. Sontag, escribiendo en la publicación Británica Evangelical Quarterly,78 señala:



La tolerancia lesbiana y homosexual a menudo es incluida en la agenda feminista [a través de la cual el Espíritu sin duda ha aparecido79] para la liberación del prejuicio. Cierto, Dios no puede ser visto como alguien totalmente opuesto a esto, puesto que… el esquema biológico que la divinidad80 ha decidido permite múltiples papeles entre los sexos. Sin embargo, dado que la reproducción está mayormente… limitada a la heterosexualidad, es difícil ver la homosexualidad como la primera elección de Dios.

Claro, dado que el esquema biológico “permite” la pedofilia, incluso la bestialidad, ¿no podríamos, eventualmente, permitir estas como las opciones tercera y cuarta de la “divinidad”? ¡Has recorrido un largo camino, chico! Pero esto es jugar con fuego, ¡y todos van a salir quemados!

Aquí, en el poderoso dominio de la identidad sexual, parecería con claridad que el imperio gnóstico está contraatacando con saña. Este ataque de la Nueva Era es más generalizado y profundo de lo que imagina la mayoría.81 Explotando la sensibilidad moderna sobre el tema de la justicia democrática, toca el corazón mismo de lo que significa ser un hombre o una mujer creados a la imagen de Dios.

TÉCNICAS PARA EL AUTOCONOCIMIENTO:
VIAJANDO AL INTERIOR PASANDO POR LA INDIA

La actual fascinación entre muchos en el público general desprevenido por las técnicas de yoga para ayudar en el ejercicio y la relajación no es meramente una nota interesante y sin importancia de la historia social contemporánea. Más bien, es un indicativo más de la infiltración de la cosmovisión de la Nueva Era en la vida occidental. Así como el antiguo Gnosticismo pagano, la autoconsciencia de la Nueva Era necesita estimulación por medio de lo que Shirley MacLaine llama “tecnología espiritual”. Como parte de su meditación realiza “un mantra silencioso [un canto Hindú] con cada una de mis posiciones hatha de yoga. Mantengo cada posición de yoga por veinte segundos y canto internamente, ‘Soy Dios en luz.’”82 De la misma manera, los desprevenidos yuppies en las clases de ejercicios inspirados por el yoga —clases que se imparten por todas partes en los suburbios— cantan el canto Hindú “om” (“aaauuuummmm”), “Yo Soy”. MacLaine sigue explicando el uso de cristales y de las chacras Hindúes —puntos de luz de diferentes colores en el cuerpo que representan los siete aspectos de la energía espiritual y la autoconsciencia que conforman el yo más elevado—. Otros hablan de tablas de Guija, levitación, experiencias fuera del cuerpo y proyección astral. Finalmente, la canalización y la posesión de lo oculto lo elevan a uno hacia este ámbito más alto de la existencia, a menudo, lamentablemente, con escalofriantes consecuencias.83 La adopción de las técnicas Hindúes de meditación se halla bien extendida en la tecnología espiritual de la Nueva Era. De allí que la advertencia de Suresh Chander Verma, un sacerdote Hindú convertido, debe ser tomada con extrema seriedad. Él señala que la meta de la meditación es la autorrealización a través del autoconocimiento. Estas técnicas dan un sentido de indestructibilidad a medida que el espíritu de uno se independiza del cuerpo decadente y se identifica con lo divino universal. Es la vieja mentira del Diablo —“Seréis como Dios”—. Dado que, argumenta Verma, nadie puede ser como Dios, tal procedimiento conduce inevitablemente a la pérdida de cualquier identidad verdadera e incluso a la autodestrucción, la meta última de Satanás.84

ENTENDIENDO LA COMPARACIÓN GNOSTICISMO-
NUEVA ERA: UNA MIRADA A LA LÍNEA FINAL

Si usted es responsable por el presupuesto familiar o por la contabilidad de la compañía conocerá la importancia de la última línea en un informe de contabilidad. La comparación que aquí he propuesto es históricamente fascinante para aquellos que les gusta la historia, y teológicamente instructiva para los teólogos aficionados. Pero estos elementos no conforman la línea final.

He puesto de relieve los elementos más llamativos de comparación entre los dos sistemas. En su visión planetaria y su filosofía de un mundo, la Nueva Era ha ido mucho más allá que el gnosticismo. La visión de la sociedad de la Nueva Era de Mark Satin, que es “andrógina y feminista, neooculta y pagana, tribal y cooperativa… y observada globalmente en el planeta”85 es mucho más amplia y programática que cualquier otra cosa que los gnósticos hayan escrito. Sin embargo, las líneas de concordancia en la estructura básica son profundas, a medida que las capas de cristianismo son extirpadas después de un silencio de 1500 años, como para justificar el pensamiento de que el mismo imperio gnóstico está contraatacando, pero ahora con una fuerza renovada y adicional.

EL IMPERIO GNÓSTICO ESTÁ CONTRAATACANDO

Esta es la línea final, la del balance último. La historia, aunque es una historia diabólica, se está repitiendo ante nuestros mismos ojos. Por lo tanto, podemos comenzar a entender los cambios que están ocurriendo en nuestra cultura contemporánea. La Cumbre de la Tierra, la homosexualidad, el feminismo, la diversidad obligatoria, tanto cultural como ética, etc., no son fenómenos inconexos asociados con la transmutación caótica de nuestra moderna sociedad inestable. Como los varios tonos del mismo arcoíris86 son todos aspectos profundamente relacionados de una agenda religiosa coherente cuya meta es la creación de una nueva humanidad hecha a la imagen del dios de este mundo. Esta línea final debe convencerle a tomar al Movimiento de la Nueva Era con la mayor seriedad posible. Todo cristiano debe estar involucrado en la tarea de entender la naturaleza de este temible adversario, con el objetivo de evitar ser atrapado por uno o más de los programas que ofrecen, y para reflexionar en la fe y el testimonio propio de uno a la luz de esta perniciosa herejía.
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PERSPECTIVAS PARA EL PLANETA Y PARA LA IGLESIA

¿CUÁLES SON LAS PERSPECTIVAS INMEDIATAS PARA ESTA espiritualidad de nueva apariencia a medida que nos acercamos al formidable año 2000? ¿Qué tiene guardado el fin del segundo milenio para el mundo y para la iglesia cristiana? ¿Debe la iglesia estar preocupada por la reaparición del paganismo cristianizado? ¿Irá desapareciendo la Nueva Era como tantos otros cultos extraños del Sur de California? ¿O acaso el futuro se muestra brillante para esta forma modernizada de gnosticismo antiguo?

EL NUEVO GNOSTICISMO ESTÁ AQUÍ PARA QUEDARSE

La Nueva Era es “el sistema alternativo de fe de más rápido crecimiento en el país”.

Así lo dijo el apologista cristiano, Norman Geisler, en su libro, Apologetics in the New Age [Apologética en la Nueva Era].1 Este crecimiento tan notable no está sucediendo por casualidad. La gurú de la Nueva Era Marilyn Ferguson deliberadamente titula su libro The Aquarian Conspiracy [La conspiración de Acuario] y anuncia, “Los individuos llenos de poder y autorrealizados se levantan dignificados para promulgar ‘la conspiración benigna por una nueva agenda humana’ a gran escala”.2 “‘La Conspiración de Acuario’ es el término que he acuñado”, dice, “para la red de personas que trabajan por la transformación social basada en el cambio personal interno… Estas personas, que son promotores de lo que llamo el cambio de paradigma de la Conspiración de Acuario, son formidables”.3 Recientemente Ferguson ha llamado al Movimiento de la Nueva Era “la tercera denominación religiosa más grande de los Estados Unidos”.4 Sus adeptos son formidables porque están altamente motivados y muy preparados académicamente.5 Están intercambiando sus mercancías en los principales puntos de Estados Unidos. Aproximadamente un centenar de las 500 compañías de Fortune usan seminarios de la Nueva Era para poner a su personal en contacto con la profunda fuerza espiritual que hay en el interior de ellos, pues muchos de los hippies de los sesenta y setenta ahora se han convertido en yuppies empresariales. Recientemente, el diario Los Angeles Times publicó un artículo de Jerry Rubin. ¿Recuerda en 1968 a un Rubin sin vellos en el pecho y de cabello largo, miembro de los Siete de Chicago que gritaron, “El Capitalismo mató a mi padre”? Este mismo Jerry Rubin en 1992 es un exitoso capitalista hombre de negocios, vendiendo, por cierto, extraños seudonutrientes y fármacos para el cerebro, convencido de que la libertad todavía es número uno en su agenda.6 El uso del LSD, el atajo químico hacia el autoconocimiento, de otra manera conocida en el hinduismo como la experiencia de nirvikalpa samadhi o el estado místico más elevado,7 va nuevamente en aumento entre los adolescentes norteamericanos.8 Los ejercicios de yoga están reemplazando a los aeróbicos entre los grupos de yuppies. “Salgo sintiéndome como si hubiese usado drogas”, dice uno. Otros describen la experiencia como “elevación espiritual”.9 El progreso de la ideología de la Nueva Era en el sistema público educativo, en las Naciones Unidas, en el ejército y en las iglesias es algo que está bien documentado.10

INCLUSO LA TOLERANCIA TIENE SUS LÍMITES:
¡PARALIZANDO A LOS FANÁTICOS!

La espiritualidad de la Nueva Era se está vendiendo como si fuese un boleto gratuito al Súper Bol. En el mundo y en la iglesia cada vez más personas están encontrando irresistible su ideología de la supervivencia común para una humanidad amenazada y un planeta contaminado.11 Nuestra “aldea global”, que se halla en peligro, está buscando soluciones globales,12 no solamente económicas sino también espirituales.13 A medida que el demonio del marxismo ateo está siendo expulsado, siete más se apresuran a entrar, tomando la forma de una espiritualidad humanista de un solo mundo. En su tolerancia global, solamente una forma de espiritualidad no será tolerada de ninguna manera —el cristianismo bíblico—. Es algo inconcebible, la fe tradicional es cada vez más acusada de ser la fuente y quizás un día sea catalogada como el chivo expiatorio de los males presentes de la humanidad. La nueva rama del cristianismo pluralista y planetario, tal y como lo expresan Smart y Konstantine, se encargará de la ortodoxia cristiana. Estos autores se identifican no solamente con el Concilio Mundial de Iglesias sino también con el Congreso Mundial de Creencias, un organismo que busca unir a todas las religiones. Su noble deseo es promover la amistad y la cooperación con el objetivo de “vencer al fanatismo en el mundo, porque es peligroso y a menudo expresa odios de grupos”. Siguen diciendo:



Pero no lo venceremos [al fanatismo] por el asalto frontal, siendo fanáticamente antifanáticos… debemos recordar a Gandhi y a otros santos… Puede ser que por medio de la unión ecuménica de todos los religiosos que compartan una mentalidad en común podamos ir paralizando a los fanáticos, de modo que al menos la próxima generación, y quizá ellos mismos, aprendan a amar una Luz más suave.14

Quizás a manera de un presagio de lo que ha de venir hay dos historias tratadas de maneras muy diferentes en la misma edición de Los Angeles Times, el 5 de febrero de 1992. Una es con respecto a los alegatos presentados en contra del asistente del jefe de la policía de Los Ángeles, Robert L. Vernon, acusado de ser un cristiano “fundamentalista” en el trabajo, culpable supuestamente, entre otras cosas, de garabatear signos cristianos del pez en los memos oficiales. En una caricatura editorial, Dios está extendiéndose hacia abajo (como en “La Creación de Adán” de Miguel Ángel) con el mensaje, “Vernon para jefe del Departamento de Policía de Los Ángeles”. La caricatura tiene el claro propósito de impedir la realización de este “plan divino”. Y la caricatura funcionó. Dos semanas más tarde, en una historia sobre los finalistas para el puesto de jefe del Departamento de la Policía de Los Ángeles, se encuentra la lacónica declaración: “El asistente del jefe Robert L. Vernon, quien ha sido acusado de mezclar indebidamente sus creencias religiosas fundamentalistas con su trabajo policial, fue eliminado de la competencia”. El único comentario adjunto es el reporte de que el actual jefe Darryl Gates está “afligido” por el hecho de que buenos candidatos como Vernon hayan sido eliminados.15

La otra historia es un informe entusiasta sobre la junta escolar de una escuela de la Nueva Era para jóvenes entre los trece y los veinticinco años, la Escuela Nizhoni para la Consciencia Global, en Santa Fe, Nuevo México. Entre otras cosas la escuela enseña la administración del planeta y la espiritualidad (“¡no religión!”) —es decir, el autodescubrimiento a través de la consciencia de vidas pasadas— y que todas las personas son parte del ser universal más elevado. Todas estas cosas se enseñan “con las bendiciones de los oficiales de la educación estatal”, señala el reportero del Times. De hecho, la junta estatal le otorgó la acreditación a la escuela aun cuando ni la fundadora, Chris Griscom, una de los gurúes de Shirley MacLaine, ni el presidente, Alex Petofi, tenían un certificado de enseñanza.16 Sin ningún tipo de cuestionamiento sobre la intervención de la religión en la educación estatal el artículo finaliza con la esperanza de Griscom de que esta educación alternativa no convencional “sea un día adoptada por los educadores en general”.

Como ha señalado un autor, la clase intelectual políticamente correcta ya ha “juzgado el evangelio de Cristo como ‘sexista, racista, antisemítico, patriarcal, chovinista y homofóbico’”17 y está optando cada vez más por el credo del globalismo de la Nueva Era, que niega el pecado, idealiza el potencial humano y es, con amplitud, políticamente correcto.

Tal Brooke ve correctamente que un “Nuevo Orden Mundial no tiene paciencia con ningún sistema de creencias que no sea incluyente”.18 Brooke hace la pregunta con respecto a la suerte de la libertad de religión en un mundo unificado. Lo dice en términos muy gráficos y quizás no tan realistas, basando su proyección en la actual resolución de las Naciones Unidas con respecto a la tolerancia religiosa.

Cualquier fe o creencia exclusiva que afirme poseer la única revelación sería una ofensa suprema para el mandamiento de “unidad en la diversidad” para la paz pública. Los cristianos recién restringidos y dóciles no se verían diferentes al resto en el exterior… Los evangelistas podrían ser arrestados por cometer “crímenes contra el pueblo”, mientras que los cristianos podrían ser llamados a corte para enfrentar cargos por “crímenes de odio” si compartieran su fe con alguien.

Esto ya se está convirtiendo en una realidad en algunas instalaciones universitarias. Sobre la situación en el campus de Stanford, Tim Stafford, explica, “La universidad, al tratar de acabar con la intolerancia, ha creado una atmósfera en la cual la gente cree que tiene ‘el derecho a no ser ofendido’”. Un estudiante relata que “es bueno admitir que soy cristiano… está bien si ando en el asunto de la espiritualidad. Pero si tratara de ‘imponer mis opiniones,’ entonces he sobrepasado mis límites”. El autor continúa señalando, “los cristianos son tolerados pero a un precio: mantienen un ‘contrato de silencio.’” Así, los estudiantes cristianos “admiten que la mayor parte del tiempo sostienen pensamientos controversiales (sobre el aborto, la homosexualidad, etc.), pero solo con ellos mismos”.19 Este es el otro lado de la misma realidad sobre la cual Brooke habla en su análisis de la resolución de las Naciones Unidas sobre la libertad religiosa. Brooke trata de imaginar a qué se parecería la sociedad si la resolución fuera puesta en vigencia. “Para ponerlo en términos orwellianos… la gente sería libre para no compartir su fe; serían libres para no juzgar nada en términos morales o criticar cualquier otro sistema de creencias… en interés de la mayoría pluralista, serían absolutamente obligados a vivir como si su fe no fuese nada más que un prejuicio altamente privatizado.”20 Aquello que Brooke extrapola en 1991 de la resolución de las Naciones Unidas actualmente está sucediendo en Stanford en 1992. Uno tiene que preguntarse si el Rev. Jerry Falwell estaba consciente de estas fuerzas cuando recientemente expresó una valoración optimista de la Derecha Religiosa. “No pienso que sea necesario un nuevo impulso. Nuestro público evangélico allá afuera ya no necesita un general. Ellos saben dónde están… Ya estamos en posición”.21 Aunque es verdad que nuestro lugar en el cielo está seguro, no hay promesa en la Escritura de que la iglesia puede contar con algunos lugares aquí abajo. Ciertamente, la extensión por el alcance del poder global por parte del movimiento de la Nueva Era debería darles a los cristianos motivo para pensar con respecto a los lugares seguros en este mundo presente.

EL CANON DE NUEVA APARIENCIA DEL NUEVO
GNOSTICISMO: UNA BASE TEÓRICA REVISADA
PARA EL CRISTIANISMO NUEVA ERA

Algo extraño está sucediendo. En un tiempo cuando el antiguo gnosticismo está regresando en el nuevo vestuario de la espiritualidad de la Nueva Era, algunos círculos contemporáneos de estudiosos del Nuevo Testamento están buscando como reivindicar los antiguos textos gnósticos como auténtica literatura cristiana. Mientras en un nivel popular, los canalizadores de lo oculto y los gurúes de pelo largo de todos los tonos promueven las excursiones mágicas de misterio hacia el yo interior, académicos altamente respetados en trajes conservadores y en edificios cubiertos de hiedra defienden el gnosticismo como una expresión alternativa legítima del cristianismo primitivo. No parece haber una relación posible. Estos fenómenos son mundos aparte. Cada uno de los dos grupos probablemente tenga dificultades admitiendo la validez espiritual del otro. Y aún así el molesto enigma no va a desaparecer. Si la tesis de este libro es correcta hay una fuente común que, a través de métodos y procedimientos infinitamente diferentes, parece conducir a la misma meta final.

JUEGO EMPATADO: QUMRÁN 1 — NAG HAMMADI 1

A finales de los cuarenta, un juego de cartas grandemente erudito terminó mal. En 1948, aquellos que favorecían un trasfondo judío veterotestamentario del Nuevo Testamento lanzaron sobre la mesa de los estudios del Nuevo Testamento un as aparentemente imbatible, el descubrimiento de los documentos de Qumrán. Estos antiguos textos precristianos demostraban por vez primera que tantas ideas consideradas de origen griego pagano eran de hecho perfectamente judías. Pero entonces el liberalismo crítico replicó con un as propio, el del descubrimiento, en el mismo año, de los textos Nag Hammadi. Algunos campesinos egipcios habían desenterrado una biblioteca de los documentos gnósticos más antiguos jamás descubiertos. Mientras que el caso para los trasfondos judíos y veterotestamentarios ha sido fundamentalmente fortalecido, el imperio gnóstico está contraatacando en los salones sagrados de la ciencia del Nuevo Testamento, gracias a la biblioteca gnóstica de Nag Hammadi. Algunos quizá esperan que esto se convierta en un golpe de nocaut para el cristianismo ortodoxo, especialmente porque el campesino egipcio que encontró los textos, al romper el gran recipiente que los contenía, llevaba el apropiado nombre de Mohammed Ali.

Bajo el asalto del feminismo ideológico, muchos están llegando a sentirse insatisfechos con el canon de la iglesia. Por ejemplo, Susan Durber, una estudiosa feminista del Nuevo Testamento, ya no puede leer las parábolas de Jesús registradas en Lucas 15. Para ella, fueron escritas por hombres para hombres. Dado que estos textos son “imposibles” de leer, “necesitaremos escribir unas parábolas nuevas,” escribe ella, “pero eso, claro está, producirá problemas propios de la tarea”.22 Rosemary Redford Ruether, la bien reconocida vocera feminista, no duda en expresar las conclusiones radicales a las que le lleva su pensamiento.

La teología feminista debe crear una nueva base textual, un nuevo canon… La teología feminista no puede hacerse desde la base existente de la Biblia cristiana.23

¿No se han dado cuenta? ¡El problema está resuelto! La espiritualidad feminista no se verá obligada a escribir nuevos textos. El canon que han anhelado ha estado disponible por casi cuarenta años. Los documentos gnósticos de Nag Hammadi llenarán más que adecuadamente las condiciones. Finalmente el cristianismo humanista tendrá su propio canon, con suficiente edad y capaz de hacer una afirmación de autenticidad. De este modo, viéndose obligado a trabajar con la Escritura de otra gente, la libertad de acción del liberalismo se ha visto limitada. Pero ahora tiene textos antiguos para apoyar su redefinición del cristianismo. ¡Esto sin duda que será un golpe de nocaut para muchos creyentes ingenuos! Un comentarista ha dicho que el libro de Elaine Pagels The Gnostic Gospels [Los evangelios gnósticos] “hizo más que cualquier otro… para congraciar a los gnósticos con los americanos modernos. Los hizo accesibles, y hasta agradables”.24 Pagels los hizo agradables porque obviamente apoya muchas de sus creencias más apreciadas. Si a los modernos americanos les agradaban los antiguos gnósticos, ¿cómo podrían resistirse a los seguidores contemporáneos de la Nueva Era?

JESÚS, VERDADERA DIOSA — UN
NUEVO IMPULSO DE VIDA

Toda una rama de los estudios del Nuevo Testamento está comprometida a un programa claramente definido como revolucionario, a saber el “Desmantelamiento y reensamblaje de las categorías de la erudición del Nuevo Testamento”. Tal es el título de un artículo escrito por James Robinson, director del Instituto para la Antigüedad y el Cristianismo y del Proyecto Biblioteca Gnóstica Cóptica y reciente presidente de la Sociedad de Literatura Bíblica.25 Traducido del argot elegante y erudito esto quiere decir la rehabilitación en la iglesia de hoy de la antigua herejía gnóstica. En términos apenas velados, el antiguo gnosticismo y su equivalente moderno —“los movimientos de contracultura” provenientes de los años sesenta”— se presentan como el fascinante desafío religioso a la cansada sociedad de hoy.26 Para Robinson, esto es una motivación teológica para el estudio de la biblioteca Nag Hammadi. Para Robinson y otros en su escuela, el gnosticismo y la ortodoxia se proponen como dos maneras posibles pero relativas —“trayectorias”— para interpretar el cristianismo primitivo. De hecho, la herejía, de una manera tan razonable como la ortodoxia, puede trazar sus raíces hasta el Nuevo Testamento. Los vocablos herejía y ortodoxia ya no son términos significativos. Según la visión pluralista de la erudición izquierdista (por ahora incluso puede ser llamada ciencia predominante) estas son meramente opciones teológicas igualmente válidas que los ganadores de la contienda, los clérigos ortodoxos, decidieron etiquetar de una manera tan polémica. Robinson le sigue la pista al pensamiento gnóstico inicial hasta los corintios y a la “fuente Q”,27 el documento hipotético supuestamente entretejido en los Evangelios canónicos de Mateo y Lucas. Robinson considera a Q, junto con el Evangelio de Tomás, entre las primeras colecciones de los dichos de Jesús.28 Dado que, al igual que Tomás, Q no tiene interés en la muerte y resurrección de Jesús, está claro que “Jesús se levantó, [no en un punto del tiempo sino] como la ratificación de su palabra, en el [siempre presente] Espíritu Santo”.29 Aquí Robinson rehabilita una cosmovisión perfectamente gnóstica de revelación continua. Como lo dice otro erudito de manera hábil, “Q y Tomás… sugieren que Jesús fue conocido inicialmente como un maestro, un entendido, un hombre sabio, antes que Su nacimiento y muerte llegaran a ser parte de la historia del evangelio”.30 Dicho en términos simples, esto significa que una forma primitiva de cristianismo gnóstico antecede al evangelio cristiano ortodoxo de Jesús como nuestro Redentor del pecado muerto y resucitado. Los lectores cristianos se sorprenderán al saber que puede ser que solamente canten los grandes himnos de la fe de una manera medio en broma.



Señor, creo en Tu preciosa sangre,
La que, en el propiciatorio de Dios,
Defiende para siempre a los pecadores,
Y por mí fue derramada, incluso por mi alma.

Tal expresión tan grande del evangelio, fechada en el siglo dieciocho por parte de Nicolás Zinzendorf es, en el mejor de los casos, una versión opcional del significado de Jesús; en el peor de ellos, es una yuxtaposición secundaria que no refleja el propio entendimiento de nuestro Señor ni de su persona y obra.

Este enfoque le permite a Robinson proponer en 1988, por medio de una exégesis de lo que él llama Q 13:3431 (en realidad Lucas 13:34), una visión andrógina apenas velada de Jesús en un artículo titulado: “Verdadera diosa y verdadero Dios: El yo interior mejor de Jesús”.32 Robinson tiene la esperanza de que esta visión de Jesús como la encarnación de la Sabiduría femenina pueda traer “un nuevo impulso de vida” para el cristianismo en nuestro tiempo.33

Rara vez se ha basado una construcción teológica tan enorme sobre fundamentos tan débiles. La fuente Q sigue siendo puramente hipotética.34 El apóstol Pablo no recibió la teología de Corintio como una opción válida. Más bien la denunció como “otro evangelio”.35 Y los manuscritos de Nag Hammadi datan de mediados del siglo cuarto d. C. Es casi seguro que los textos fueron compuestos antes de esta fecha, pero las fechas de composición son altamente especulativas y no son el tema de ningún consenso erudito.36

Confiado, no obstante, en la antigüedad y autenticidad de la teología gnóstica, Robinson ve la tarea de la teología moderna como la de extraer valores de ambas trayectorias (la ortodoxia y la herejía gnóstica) con el objeto de producir una nueva formulación del cristianismo para la nueva situación de hoy. (Uno debe preguntarse qué hay de novedoso en la situación de hoy a menos que tenga que ver con la escatología de la Nueva Era con respecto a la Era de Acuario). Para Robinson esta nueva formulación no se parecerá en nada al cristianismo ortodoxo del cual hizo un “escape” al principio de su vida adulta.37 Así que llama a los estudiosos bíblicos, como preparación para el siglo veintiuno, a “desmontar” su disciplina, con el objeto de “dejar al descubierto las presuposiciones biblicistas sobre las que fue originalmente proyectada”.38 Claro, con un programa como este, cualquier cosa es posible, incluyendo el pensamiento “Luciférico” de la Nueva Era.39 Cuán maravillosamente bien se ajustaría este programa con la nueva teología sistemática planetaria de Smart y Konstantine, quienes describen su cristianismo de nueva apariencia como “neotrascendentalista, pluralista, social trinitario, un panteísmo universalista imbuido en una suave epistemología”.40 Lo que suena como una obligación puramente académica para seguir la verdad dondequiera que se encuentre —en Q, en los textos gnósticos de Nag Hammadi— resulta ser, para algunos, el vehículo para una agenda teológica estridente. Bajo la cubierta de objetividad científica, la torre de marfil está llevando a cabo una hazaña de erudición en la promulgación de “otro evangelio”.

No hemos escuchado lo último de esta visión de los orígenes cristianos —una visión que de forma erudita propaga el gnosticismo—. Un número pequeño pero creciente de estudiosos influyentes del Nuevo Testamento, quienes aparentemente nunca han encontrado la fuente de la vida en el clásico evangelio apostólico, están encontrando en esta visión gnóstica de Jesús un “nuevo impulso de vida”. Podemos esperar que esta interpretación novedosa bien pueda representar la ola de intelectualidad del futuro. Si los eruditos gnósticos logran abrir paso para sus ideas, y probablemente lo harán, bajo el poderoso y creciente impacto del feminismo habrá un movimiento para abrir el canon de la iglesia para la inclusión de un cierto número de estos antiguos documentos gnósticos “cristianos” e igualitarios.Y luego la batalla por la ortodoxia tomará proporciones de dificultad que la iglesia raras veces ha conocido.

Una semana después de escribir el párrafo anterior, llegó un catálogo a mi escritorio anunciando un nuevo libro para 1992 titulado Five Gospels, One Jesus: What Did Jesus Really Say? [Cinco evangelios, un Jesús: ¿Qué dijo Jesús en realidad?]41 Presentado como una “nueva edición con letra roja” de los Evangelios, el libro “canoniza” de manera clandestina el Evangelio gnóstico de Tomás. Jugando con la ambigüedad y con el poder de la asociación, el catálogo de los editores declara, “El libro contiene el texto de los cinco evangelios: Marcos, Mateo, Lucas, Juan y Tomás”. Aquí, de manera totalmente clara y a todo color, está la nueva base canónica del cristianismo de la Nueva Era, propuesta por los “casi 100 especialistas del evangelio” del Seminario de Jesús. El Evangelio de Tomás ahora llega a convertirse en el criterio para establecer la auténtica enseñanza de Jesús. En el mejor de los casos esto llevará a una confusión canónica cuando colisionen estas dos versiones opuestas del evangelio; en el peor, muchos usarán la ocasión para argumentar que el verdadero Jesús fue un gnóstico protofeminista, negador del pecado, anti-Antiguo Testamento y anti-Creador quien vino no para morir por nuestros pecados sino para revelar que todos somos cristos. La nueva base teórica ya no es teoría. Rápidamente se está convirtiendo en “hecho”. ¿Cuán lejos está el día cuando los cristianos ortodoxos dirán, “Eso no está en la Biblia”, y los “cristianos” de Acuario contesten, “Está en la nuestra”? Entonces la batalla ya no será simple-mente por la Biblia —será una batalla entre biblias—.42

¿ESTAMOS PREPARADOS?

Nos hallamos nuevamente en la Colina de Marte,43 rodeados por una hueste de dioses desconocidos y sin duda poco amigables. En algún momento en el futuro, quizás más rápidamente de lo que pensamos, el verdadero cristianismo podría bien ser reducido a una pequeña minoría. El ministerio cristiano en la Nueva Era de Acuario no será cosa de pusilánimes. La derrota del antiguo gnosticismo pagano y su así llamada contraparte cristiana fue únicamente lograda por la espiritualidad profunda, duro trabajo teológico y a menudo el martirio físico. Pero aquellos llamados por Cristo deben permanecer, pues no pueden hacer otra cosa, aún si ello implica algún tipo similar de sacrificio personal. La iglesia cristiana ortodoxa necesita líderes valerosos, no clérigos de ocio y condescendencia. Sin un grado extraordinario de compromiso profético y autosacrificio de parte de una nueva generación de líderes, sin duda que la iglesia de Jesucristo se dirige a un período de persecución significativa. Si no levantamos la voz ahora, ¡levantarla después promete ser algo muy costoso! Los líderes dedicados y con discernimiento son esenciales para la iglesia en la Era de Acuario. Pero no solamente líderes. Los cristianos necesitan entender, en todos los niveles, qué está sucediendo y llevar ese entendimiento a todos los rincones de la vida. El mundo necesita creyentes fuertes como nunca antes, que se rehúsen a aceptar el espíritu de condescendencia que a menudo de manera inconsciente ayuda a promover la agenda de la Nueva Era. Desdichadamente, el cristiano promedio —que se pasa la vida viendo la televisión, a menudo consumido por el gran materialismo americano y alimentado por esa niñera nacional ignorante, la televisión, en sí misma controlada por materialistas y humanistas que sirven a las metas de la Nueva Era— no parecería ser rival para los conspiradores acicalados, vegetarianos, altamente espirituales, bien educados e impulsados por lo oculto de la Era de Acuario.44

UNA LUCHA A MUERTE

La lucha a muerte contra las tinieblas espirituales en América es algo que desafía nuestra imaginación. ¡Pero, despierten, ya ha comenzado! Tim Stafford informa la opinión de J. Stanley Oakes, Jr., Director de Ministerios al Cuerpo Docente de la Cruzada Estudiantil y Profesional para Cristo.



[Oakes] piensa que los estudiantes tienen motivos para estar pesimistas. Vaticina “problemas como no hemos visto nunca antes. Una gran cantidad de posiciones cristianas serán ilegales debido al multiculturalismo… Veo un tremendo efecto escalofriante en la libre expresión cristiana. Se le está echando la culpa a la civilización occidental por todos los problemas del mundo. Lo veo como una intentona premeditada, hostil y organizada para erradicar no solamente el cristianismo de la universidad, sino cualquier cosa basada en el cristianismo”.

Oakes da ejemplos del nuevo código de conducta para los estudiantes adoptado en 125 universidades, que elimina el “discurso de odio”, tal como decir que la homosexualidad es un error o que el hinduismo es una religión falsa. Una vez más se permite una excepción, el discurso de odio contra la cosmovisión cristiana.45 Las universidades ejercen un inmenso poder en la formación de los futuros líderes de una nación. La conducta aprendida de los estudiantes cristianos que acepten el contrato de mutismo silencia de manera efectiva al cristianismo en todos los asuntos sociales vitales de nuestro tiempo. Recuerde, como Sir Thomas More argumentó de manera tan elocuente en su defensa contra Henry VIII, el silencio, según la ley, es consentimiento.

Espero estar equivocado, pero mi estudio del antiguo gnosticismo me ha llevado a las siguientes conclusiones. A pesar de su naturaleza aparentemente tolerante, pluralista y difusa la Nueva Era tiene una agenda coherente, organizada a partir de un centro diabólico, moviéndose y reproduciéndose de manera ineludible, como las algas en un lago. Este desastre ecológico del espíritu llevará a la sofocación repentina moral y espiritual del planeta. La imagen de Malcolm Muggeridge es sumamente gráfica:



Coloque ranas en un poco de agua, y… caliente el agua poco a poco, tan gradualmente que las ranas nunca piensen en salir saltando de ella. Simplemente comenzarán a morir una vez que el agua hierva. Así sucede con nuestra sociedad occidental, la que está hirviendo muy gradualmente. Por lo tanto, el impulso de saltar y salvarse no está funcionando.46

Muchas ranas desprevenidas se deleitan ahora en las aguas relajantes de la paz y la armonía de la Nueva Era. Pero, ¡cuidado con el calentamiento global espiritual! Sin perspectiva histórica es difícil ver que los asuntos contemporáneos como el aborto, la libertad sexual, el feminismo, la homosexualidad y el multiculturalismo (que se hace pasar ingeniosamente como la evolución incontenible de las libertades democráticas) están todas relacionadas con la nueva espiritualidad ocultista de la visión de Acuario de un solo mundo. Todas son partes esenciales de una agenda oculta y coherente. Su meta es bastante simple (1) la creación de una nueva humanidad, liberada de las críticas inhibidoras éticas, sexuales y espirituales de un cristianismo pasado de moda, y (2) por cualquier medio necesario —ley civil, presión social, falsas acusaciones, el ridículo— la eliminación de la fe en el verdadero Dios bíblico, el Creador y Redentor del cielo y de la tierra.

El rechazo de Dios el Creador se lleva a cabo por la erradicación de todas las estructuras relacionadas con la creación (especialmente en el área de la sexualidad) de las sociedades “cristianizadas” de Occidente con el objeto de producir una repaganización del mundo. El análisis de Pablo en Romanos 1:18-31 de la idolatría de la antigua sociedad pagana se ajusta a la situación presente con una precisión inquietante. Si la humanidad, en algún momento de la historia “viaja al interior” para adorar a la criatura en lugar de adorar al Creador, entonces las estructuras de la creación serán echadas por la borda y lo que resultará es la perversión ética y sexual.

El rechazo de Dios el Redentor se lleva a cabo de manera efectiva negando tanto la realidad del pecado como la historicidad y la trascendencia redentora de la cruz y la resurrección de Cristo.

Está de más decir que este diabólico programa solo puede terminar en destrucción.

LA ESPADA DEL SEÑOR — USÁNDOLA
CON TODA SU EFECTIVIDAD

No hay duda de que estamos mal preparados y que somos espiritualmente débiles. Pero el Señor nos recuerda por medio del apóstol que “por amor a Cristo [podemos] gozarnos en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando [somos] débiles, entonces [somos] fuertes”. (2 Cor. 12:10) Pero solamente aquellos que sean conscientes y que estén dispuestos a tomar parte en la batalla en contra de estas fuerzas espirituales de maldad en los lugares celestiales serán capaces de permanecer. Y el permanecer es posible únicamente si tenemos el cinto de la verdad, la coraza de justicia, los pies calzados con el evangelio, el escudo de la fe, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios. Para nosotros esta palabra llegará a ser un arma cada vez más poderosa y preciosa para la supervivencia de la iglesia en la Era de Acuario.

Desdichadamente, muchos cristianos en la actualidad están haciendo inefectiva esa arma al aceptar la agenda humanista del progreso social. En la política, el senador Bautista del Sur Albert Gore en 1987 era un significativo defensor del derecho a la vida del niño no nacido. En 1986 el gobernador, también Bautista del Sur, Bill Clinton de Arkansas le escribió una carta al Comité local de Derecho a la Vida, diciendo, “Me opongo al aborto y al financiamiento del mismo por parte del gobierno”.47 En estos días Gore y Clinton (que todavía son Bautistas del Sur), han aceptado toda la plataforma proaborto de la izquierda liberal. Aunque la decisión de Clinton bien puede ser fuertemente motivada por la ambición personal, Gore da evidencia de un fuerte compromiso ideológico. En su libro, Earth in the Balance: Ecology and the Human Spirit, [La Tierra en equilibrio: la ecología y el espíritu humano] la participación de Gore en la ecología es una expresión de su creencia en la interrelación de todas las cosas, en el gran valor de todas las creencias religiosas, y en su esperanza de que la antigua adoración pagana de la diosa nos ayude a producir una salvación planetaria y personal.48 Damas y caballeros, ¡por favor conozcan al primer aspirante de la Nueva Era a la presidencia de los Estados Unidos!

En la teología, muchos evangélicos están adoptando la visión de que mucho de lo que enseña el Nuevo Testamento en el área de la sexualidad y el matrimonio expresa los valores de una sociedad fundamentalmente diferente a la nuestra, de modo que esta enseñanza puede ser abandonada con seguridad.49 Les suplicamos que echen otra mirada a lo que está sucediendo a nuestro alrededor. Una redefinición pagana de la humanidad y la sexualidad, explícitamente opuesta a la verdad de Dios el Creador, está arrasando por todo el mundo, presagiando consecuencias desastrosas para las futuras generaciones. En nuestras preocupaciones justas por el juego limpio e igualdad para todos, ¿no se halla también la espantosa posibilidad de que podamos estar participando, de manera consciente o inconsciente, en la promoción de esta nueva humanidad impía? ¡Dios nos libre!

La antigua sociedad grecorromana en la que el gnosticismo una vez floreció era muy parecida a la sociedad en la que hoy vivimos. Esa comparación tiene profundas consecuencias para lo que hagamos con la Palabra de Dios y como la apliquemos a nuestra situación. En lugar de hacer inefectiva esta poderosa Palabra, que le habló con tal perspicacia y poder a la antigua cultura pagana y finalmente la transformó, ¿no debiésemos nosotros también usarla con todas nuestras fuerzas? Los escritos del Nuevo Testamento, las cartas de Pablo en particular, ya han enfrentado las primeras manifestaciones del gnosticismo. No le cedieron una sola pulgada a la espiritualidad de la diosa, a las perversiones sexuales y a la destrucción de las estructuras de la creación en el hogar y en la iglesia. Su profundo entendimiento de la unidad de la obra creativa y redentora de Dios nos provee de respuestas radicales y potentes, lo mismo que una metodología, para nuestra batalla en contra del rechazo mismo del Creador y Redentor por parte del gnosticismo de la Nueva Era.50 Nuestra meta no es preservar una visión romántica de una América “cristiana” o la de recrear un cuadro nostálgico de la cristiandad europea. Tampoco queremos defender bastión alguno de pecaminosidad o insensibilidad machista. Hemos de traer gloria a nuestro Dios personal y amoroso quien muestra su amor conformándonos según su preciso diseño creativo, quien nos llama a llevar el tesoro de su presencia salvadora en estos vasos de barro que Él ha hecho (2 Cor. 4:7), y quien un día nos transformará según la semejanza del cuerpo glorioso y resucitado de Cristo (1 Cor. 15:4, 45, 53).

La exhortación de Pablo a la iglesia universal, y a nosotros, es tan cierta ahora como lo fue entonces: “Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo” (Efe. 6:10-11). Y podemos hacer esto porque sabemos que del Señor es la tierra y su plenitud, y que a pesar de las confabulaciones del Diablo, un día el conocimiento de Dios (no la auto-gnosis) llenará la tierra como las aguas cubren el mar. Entonces toda rodilla, en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra, se doblará ante el poderoso nombre de Jesús, nuestro Señor y Salvador.

Soli Deo Gloria
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